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CO NCLUYAM OS.

De algunos días á esta parte, se han empeña- 
j., algunos periódicos unionistas en aconsejar 
á'sagasta que entregue el poder al duque de la

Torre. _
Surgen de aquí dos c\iestiones que debemos

examinar»^ saber:¿Tiene el Sr. Sagasta facul­
tades ó poderes para entregar el poder á quien 
le parezca? ¿Suponiendo que los diarios aludi­
dos no lo crean así, qué argumentos se aducen 
para demostrar que el duque de la Torre debe 
ser forzosamente el heredero de Sagasta?

Bespecto de la cuestión primera, se nos ocur­
re que. si los diarios de referencia la resuelven 
afirmativamente, vienen á decir lo que sigue:
,Bl rey de España es D . Juan Práxedes Mateo 
y Sagasta,» puesto que según la Constitución 
del Estado, solamente el rey puede nombrar 
ministros responsables.

¿Acepta La Política esta conclusión? Hable­
mos claro y nos entendeíemos.

Si se resuelve en sentido negativo, vendre­
mos á parar en que se han lanzado á la publici­
dad frases imprudentes, con el resultado, sino 
con el objeto, de menoscabar el prestigio del 
monarca y hastade la institución que representa.

Todo el que lea los escritos de La Política,
Bí les dá crédito, habrá de convenir en que los 
cambios de Gabinete no se verifican con la ini­
ciativa de la Corona, sino á pesar de esa ini- 
oiativa; que D . Amadeo I  no indica los Gabine- 
tes sino que estos le son impuestos; y como 
esto sucedía en tiempos de doña Isabel, y como 
la voz pública atribula aquellas imposiciones á 
monjas milagreras, prelados insinuantes y favo- 
ritos de cierto género, no hará el pueblo hoy 
mas que introducir una desinencia femenina 
respecto de los últimos, y lanzarse después al 
mar de la murmuración, que no derriba dinas­
tías, pero que las hiere mortalmente.

Todos creerán eso, porque se les habrá he­
cho entender que á la caida de Sagasta, forzo- 

.sa, fatal, inevitablemente subirá al poder el du­
que de la Torre; puesto que el Monarca^ si no ha 
abdicado sus derechos en manos de Sagasta, ha 
decidido ya esa solución, adelantándose á los 
acontecimientos.

Bien vemos que eso es absurdo; porque si 
Sagasta tuviera tales poderes, los utilizaría en 
provecho propio. ¡Que no es de vulgares ambi­
ciosos el codiciar otras glorias que las mate- 
rialesl

Bien vemos que La Política opondrá á toda 
nuestra argumentación, que los partidarios del 
duque de la Torre constituyen la agrupación 
dinástica mas nnmerosa de la Cámara, y que el 
Monarca, de acuerdo con el Parlamento, debe 
darle el poder al veleidoso general, por tal con­
sideración.

Este contestado de La Pohtica, previsto le 
tenemos, y nos lleva como de la mano á disen­
tir la segunda cuestión que antes dejamos plan­

teada.
El Sr. Sagasta creó el partido conservador; 

el duque de la Torre dijo que pertenecía á ese 
mismo partido; mientras el partido conservador 
subsista en el poder, no hay razón alguna que 
abone la salida de Sagasta, y solamente una 
crisis parcial pudiera dar entrada en el Gabine­
te al general Serrano, si este se resignara á 
aceptar una cartera. Lo demas seria hacer del 
partido conservador varias fracciones, represen­
tadas por los distintos hombres que se oreen 
con talla para el caso, y turnarían en el poder 
para destrozar el sistema parlamentario, como 
se destrozó en tiempo de los Borbones, en que 
Narvaez, San Luis, González Brabo, Mon, A r­
mero, Istúriz y 0 ‘Donnell, se sneedian apretando 
mas ó menos las clavijas del sistema reaccionario, 
pero sin dejar de ser reaccionarios nunca y sin 
consentir que el partido reformista turnase jamás 
en el Gobierno de la nación. Seria sustituir á 
O'Donnell con Serrano, á Isturiz con Malcam- 
po, al conde de San Luis con Candan, á Gonzá­
lez Brabo con Sagasta, á Narvaez con el primer 
bárbaro con entorchados quejse presentase, y á 
Armero y Mon acaso con Gándara y Abascal 
respectivamente; seria hacer tal sórie de susti­
tuciones, de cuyas desventajas no queremos 
ocuparnos, porque todo el mundo sabe á que 
atenerse sobre este puntó. Seria hacer seme- 
japtes sustituciones y declarar de paso que el 
partido radical estaba fuera de la Constitución 
como partido gobernante, del mismo modo que 
ol progresista fue desheredado por loa obstá 
culos tradicionales, que se dan ya por reprodu 
cidos con suposiciones como las de La Politica. 
Sería sentenciar en definitiva a la dinastía rei­
nante, como aquellos hechos condenaron 4 la 
dinastía de Borbon.

Beplicará La Política que la formación del 
partido conservador fuó falsa, que se engañó al 
monarca, y que no hay tal partido conservador 
formado por Sagasta.

Tendrá razón La Política al decir eso; pero

al propio tiempo quedarán reforzados nuestros 
argumentos; porque el duque de la Torre, con 
sus declaraciones públicas, ha contribuido á en­
gañar á S. M ., y el monarca no puede escuchar 
el consejo de Sagasta, que le ha engañado, he­
cho á favor de un sugeto cómplice del engaño. 
Lo demás seria suponer que S. M . se dejaba 
engañar voluntariamente, y semejante conclu­
sión debe ser rechazada por todos los dinásti­
cos de la casa reinante.

El duque de la Torre no puede entrar, por 
consecuencia, en el poder, sin herir á la dinastía 
en el corazón.

Por otra parte, como los partidarios del du­
que han tenido tanta participación como Sa- 
gasta en las monstruosidades electorales que 
acabamos de presenciar, no pueden, á título de 
odiarlas, reclamar la esclusion del Sr. Mateo. 
Nadie ignora que Romero Robledo ha llevado 
su impudencia al estremo de provocar una cri­
sis estúpida, porque el general Rey no quiso ir 
mas allá en cierta clase de procedimientos. Na. 
die ignora que el unionista Alonso Colmenares 
ha glorificado la memoria de todos sus antece­
sores en las últimas elecciones. Nadie ignora 
que los gobernadores unionistas han merecido 
el alto honor de igualarse á los sagastinos; y 
como nadie ignora esto, la presunta caítidad U‘  
gal de los nnionistas, es un mito á quien nadie 
quiere suponer ni existencia momentánea.

Política espansiva no hay que esperarla de 
los que anuncian la represión del periódico, de 
la tribuna y de los derechos individuales.

Política mas reaccionaria, aun concediendo 
que el país la necesitase, no puede suponerse; 
porque cuando se ha apaleado, prendido y has­
ta asesinado á los ciudadanos pacíficos, ante 
las autoridades y por las autoridades, como no 
se declare legal el asesinato, no puede irse mas 
allá.

Mas crédito que el actual Gabinete, no puede 
tener el presidido por un general que llevó la 
órden de fusilar á Torrijos, engañó á la Junta 
de Barcelona, fué desleal á su reina, empeñó 
vanamente su palabra de honor ante los infeli­
ces sargentos del cuartel de San Gil, yTjnenta, 
por consiguiente, con la mas desacreditada his­
toria política de España.

Hay mas: Las próximas Córtes han de ser 
disueltas, y el general Serrano ó reproducirla 
en loa colegios electorales las escenas que aca­
bamos de presenciar, para traer otras Córtes 
análogas, ó seria derrotado sin que fracción al­
guna trajese á la nueva Cámara mayoría gober­
nante, y en ambos casos seria necesaria otra 
disolución, sin que ninguna de las cuestiones 
de gobierno pudiera discutirse.

Esto, que lo decimos con sinceridad, crean lo 
que quieran nuestros detractores, demuestra 
que es preciso consentir en que el partido ra- 
dieal se gaste en el poder, para que sea posible 
un gobierno conservador; y tan arraigada es 
nuestra convicción sobre este estremo, que no 
vacilamos en hacer la siguiente profecía:

a O los mismos conservadores piden un Go­
bierno radical, ó cuando las circunstancias les 
obliguen á pedir forzosamente, lo que de­
ben pedir por espontánea voluntad, q u izá  se -

B.A TA TABDE.»

e l  A L M I R A N T A Z G O
T EL SB. MALCAMPO.

Nuestro deseo de satisfacer con brevedad á 
cuantas interpelaciones se nos dirigen por 
nuestros colegas, solo nos consintió dedicar 
ayer algunas líneas á un suelto en que Ei D e­
bate se vuelve airado contra nosotros por ha­
bernos permitido emitir nuestro parecer en la 
cuestión que trae divididos al Almirantazgo y 
al ministro de Marina, y en el que, después de 
reprender ágriamente nuestra procacidad (que 
procáz es'para ciertos periódicos no aplaudir 
todo cuanto hagan sus patronos), pretende en 
cuatro palabras poner á sus lectores en los an­
tecedentes del asunto, para dejarnos, á ellos 
convencidos y á nosotros convictos, si no con­
fesos, de que no tenemos razón en cnanto he­
mos dicho.

Para satisfacer á El Debate, que en nuestro 
juicio no habló por cuenta propia, creemos 
muy bastante lo que ayer digimos; pero la 
cuestión es tan grave, tan interesados están en 
ella cuantos sirven en la milicia, asi en la de 
loar COMO 6H la de tierra, cjoe no juzgamos 
prudente dejar al colega sin una amplia res­
puesta, que venga á patentizar una vez mas 
su falta absoluta de razón y la sobra que de 
ella nos asiste.

¿Qué ha querido El Debate conseguir con su
largo suelto? _ .

¿Ha querido probar que no existía el des­
acuerdo que hemos referido entre el Almiran­
tazgo y el ministro? . . , ,

¿Ha querido probar que, existiendo el des­
acuerdo, toda la razón estaba de parte del señor 
Malcampo, y que el Almirantazgo, arbitrario é 
injusto, quebrantaba la ley, hollaba el derecho, 
al negar al Sr. Quesada el ascenso que fuera de
toda duda le corresponde? tii n  i ,

No creemos que el propósito de El Debate 
sea negar que el desacuerdo existe, ni que el 
ministro ni el Almirantazgo se encuentren fren­
te á frente, divididos por una cuestión que ha 
de resolverse indefectiblemente dentro de unos 
dias y cuya resolución ha de herir mortalmen- 
te á una de las dos partea, ya determine la se­
paración dfil terreno oficial de la que quede

vencedora, ya se encuentre una fórmula de ave­
nencia que ha de envolver necesariamente una 
abdicación para una de ambas entidades,  ̂que 
deje á esta herida de la muerte del desprestigio, 
mas terrible por lo vergonzosa que la muerte 
material.

No puede ser la primera la intención del co­
lega, puesto que ni una palabra dice con res­
pecto á ese punto, y su silencio solo puede in­
terpretarse como la confesión terminante, es- 
plícita, de que cuanto hemos referido con res­
pecto á ese particular es una verdad tan noto­
ria, que ni loa mismos órganos del ministerio, 
que á tanto se atreven, tienen el valor, no ya de 
negar, pero ni aun siquiera de poner en duda.

Confesada, pues, la escisión. El Debate aspira 
á condenar al Almirantazgo: á esta corpora­
ción se dirigen sus severos cargos, puesto que, 
ofreciéndose ella á los deseos del Sr. Malcam­
po, es ella quien pretende quebrantar la ley 
volviendo al servicio activo á los que dejaron de 
p&rtmeem- á él. Es ella quien prescinde de la 
ley cuando no cree suficiente para ascender á 
Almirante, la antigüedad del Sr. Quesada, 
único requisito que la ley exige. Es ella quien, 
desconociendo la obligación forzosa de cubrir las 
vacantes que existen en la Armada, niega el as­
censo que reclama el que se cree con derecho á 
obtenerlo.

Hé aquí los cargos que El Debate dirige al 
Almirantazgo, cargos que, como ayer digimos, 
hemos rebatido hasta la saciedad, y qne el sa­
carlos de nuevo á la palestra, solo indican que, no 
existiendo mejores armas, se echa mano de las 
que en el combate anterior quedaron melladas, 
rotas é inútiles.

Nosotros, sin embargo, qne no por defender 
á los individuos que componen al Almirantaz­
go, con quienes ninguna relación tenemos, sino 
por volver por los fúerós de la justicia y por el 
prestigio de la dignidad mas elevada de la mi­
licia, que al parecer quiere arrastrarse por el 
lodo, volveremos á la liza y procuraremos de­
mostrar nuevamente nuestro derecho con razo­
nes también nuevas; tal es el inagotable arsenal 
de que podemos disponer.

Toda la argumentación de El Debate se funda 
en qúe, mandando la ley que los ascensos en la 
Armada se den por regla general á la antigüe­
dad, y siendo distintas las escalas activas y pa­
sivas, el Sr. García de Quesada, que es el te­
niente general mas antiguo de la escala activa, 
debe cubrir la vacante que existe de capitán ge - 
neral.

Aceptamos la cuestión en este terreno, y va­
mos á hacernos cargo de ella.

Tjtt m oTxola cjiao ASPA nana aa Aavt 
antigüedad; pero entiéndase bien, por regla ge­
neral: es decir, en los casos ordinarios, cuando 
no haya motivos justos, poderosos, que impi­
dan satisfacer esta exigencia de la ley sin faltar 
á las reglas universales de la equidad y de la 
justicia.

¿Está el señor general Quesada en los casos 
ordinarios á que la ley se refiere? Veámoslo.^ 

Cuando en Setiembre de 1868 se llevó á 
cabo, por iniciativa de la Marina, la revolución 
á que aquel mes dá nombre, aquella se cons­
tituyó por sí misma, por medio de medidas re - 
volucionarias que hicieron posibles los planes 
organizadores de los jefes de la Armada que lle­
varon á cabo aquel movimiento. Una de esas 
medidas fuó declarar la exención del servicio 
de todos los generales qne completaban la 
plantilla dcl personal, sin mas escepcion que la 
de los Sres. Mendez Nuñez y García de Quesa- 
da, este último por haberse unido al movimiento 
revolucionario, pues si así no lo hubiera hecho, 
es seguro que le hubiera cabido la misma suerte 
que á sus compañeros, álos que no aventajaba 
ni en luces, ni en servicios, ni en nada.

Supongamos por un momento qne el señor 
Quesada no se hubiese unido al movimiento de 
Setiembre, y que hubiera quedado fuera de la 
escala activa. En esto caso, a la prematura 
muerte del Sr. Mendez Nuñez,la Marina hubie­
ra quedado sin general ninguno, y si en estos 
momentos hubiera muerto el anciano Almiran­
te Sr. Vigodet, el jefe mas antiguo do la Arma­
da hubiera sido un brigadier.

Entonces, dando al principio de la ley de as­
censos la rigidez que El Debate pretende, hu­
biera sido preciso ascender á ese brigadier á 
capitán general de la Armada, ya de una vez, 
ya dejando mediar .entre sus ascensos, interme­
dios algunos dias, y nosotros preguntamos 
á todo el que de justo se precie, si esto hubie­
ra podido aceptarse, si esto no hubiera sido la 
mas escandalosa de todas las inmoralidades 
que pudiera cometerse por la administración 
mas desatentada.

En igual caso, aunque colocado nn escalón 
mas alto, se encuentra el Sr. García de Que- 
sada.

A l declararse la exención del servicio de los 
generales, se previno por decreto de 11 de Oc­
tubre de 68 (hecho ley por las Constituyentes) 
que las vacantes de generales (no hace escepcion 
ninguna) solo se cubrirán por bajas naturales 
en los que habian sido declarados exentos de 
servicio, así es que á pesar de haber en la esca­
la activa seis vacantes de vice almirantes ó te­
nientes generales, el Sr. Quesada, que era en­
tonces el primero de los contra-almirantes ó 
mariscales de campo, no se creyó con derecho 
á reclamar su ascenso, ni á El Debate se le ocur­
rió pedir entonces el ciego cumplimiento do la 
ley que manda cubrir las vacantes cuando 
ocurran,

Hé aquí de qué manera se demuestra que el 
precepto de la ley no es tan riguroso como 
quiere decirse, que solo puede regir en casos 
ordinarios, y que, no siéndolo el presente, no 
pnede aplicarse á él.

La ley se refiere á circunstancias normales 
Esto e s : cuando, trascurrida una serio indeter­
minada de años, la muerte y el cansancio van 
dejando claros en los escalafones que insensi 
blemente ocurren y que insensiblemente se lie- 

de manera que las escalas se ven comple-

qne trascurra cierto tiempo, durante el onal, los 
que las ooupan desempeñan todos los destinos 
afectos á su empleo. Entonces es lícito suponer 
que, los que se encuentran á la cabeza de su es­
calafón, han conquistado aquel puesto á fuerza 
de antigüedad y servicios, y qne por este mero 
hecho son merecedores al ascenso. Pero cuando 
en virtud de una medida revolucionaria se han 
hecho huecos que comprenden clases enteras, 
no es posible aceptar como título suficiente 
para el ascenso la existencia de la vacante; por­
que en este caso, si la revolución hubiera creido 
conveniente bajar un poco mas la segur y pa­
sarla por la clase de brigadieres y de capitanes 
de navio, hubiéramos visto, solo por esto, jus­
tificado' el ascenso á espitan ̂ tíet-al de oh sim­
ple capitán de fragata ó teniente coronel.

Queda, pues, demostrado, que hablando la 
ley de circunstancias normales, y no siéndolo 
las presentes, no puede abroquelarse con ella 
el Sr. Malcampo para cumplir el compromiso 
con el Sr. Quesada contraido.

Pasemos ahoi-a á otro punto.
Que la dignidad de Almirante pertenece á la 

escala activa, y no podiendo loa exentos volver 
á ella, corresponde la vacante que de aquella 
dignidad existe, al Sr. Quesada, único teniente 
general activo, y por consiguiente el mas an­
tiguo.

Prescindamos del respeto qne el Sr. Mal- 
campo ha guardado á la ley, que previene la 
absoluta separación de ambas escalas, y de lo 
risible ó inmoral que es ampararse á una ley 
que, sin pudor ni conciencia, se ha quebran­
tado, cuando al capricho del qne en ella se re.- 
fugia ha convenido, y convengamos en que esa 
ley existe.

Pero esa ley, como todas las leyes, rigen 
también en condiciones ordinarias distintas de 
las que hoy existen, y por consiguiente, no es 
tan llana ni tan fácil como se pretende su 
aplicación.

A l ocurrir la vacante de capitán general, nos 
encontramos con que no habia en la escala ac­
tiva ningún teniente general, porque en aquella 
época era mariscal de campo el Sr. Quesada, y  
por lo tanto, con que no habia en esta escala 
quien tuviera derecho 4 ocupar aquella vacante. 
Existían, sin embargo, tenientes generales' 
exentos de servicios, 4 quienes la ley habia 
ofrecido solemnemente respetar los derechos que 
tenian adquvridos al realizarse su éxencion, y 
como uno de estos derechos es el de ascender á 
capitán general, nosotros creemos qne no lo 
han perdido. Verdad es que la ley no les dá es- 
plícita y terminantemente ese derecho, pero en 
nnoot-o D,.' lu uuuoaUo implícitamente
al declarar que continúan en la posesión ae ios 
que anteriormente tenian contraidos, y siendo 
esto cuando menos una cuestión dudosa, bien 
pudo en nuestro juicio el señor ministro de 
Marina, antea de querer imponer sa voluntad 
al Almirantazgo, oir en consulta al Consejo de 
Estado, cuya autorizada opinión hubiera forta­
lecido la suya, ó dando robustez á la del Almi - 
rantazgo, le hubiera evitado llevar las cosas al 
estremo en que hoy se encuentran.

Sostener, como rnsúene El Débate, que pues­
to que la ley guarda silencio sobre las condi­
ciones que han de incurrir en el que ascienda á 
Almirante, debe entenderse que para ocuparse 
esta elevada dignidad no se necesita condición 
ninguna, es s'ostener el mas grave de los ab - 
surdos, y ofenderíamos al colega suponiendo 
que tan descabellada idea se habia abrigado por 
un momento siquiera en el cerebro de alguno 
de sus redactores; pero sí debemos hacerle un 
severo cargo por que haya prohijado, dándole 
nn puesto en sus columnas, á un pensamiento 
que la razón rechaza y repugna el buen sen­
tido.

¿Qué idea se ha formado E l Debate de la dig­
nidad de capitán general? ¿Cree qne este pues­
to tiene menos importancia, ó se figura que su re - 
presentación es menor qne la de un simple al­
férez?

Pues bien: esta primera y mas humilde ge- 
rarquía de la milicia, .exige condiciones deter­
minadas, sin las cuales no puede servirse, aun 
cuando ae ocupe el primer puesto en el escala­
fón de los cadetes. ¿Y quiere que baste para ser 
capitán general qne haya una v.acante, por mas 
que el que aspire á ocuparla ni ann siquiera se 
encuentre, al ocurrir aquella, en posesión del 
empleo inferior inmediato.?

Figúrasenos haber contestado á enante El 
Debate ha dicho con ánimo de condenar la con­
ducta del Almirantazgo, y haber demostrado 
que esta corporación, inspirándose en su deber, 
en su dignidad y en su conciencia, está en el 
terreno firme, donde puede aguardar tranquila­
mente los sucesos, segura de que cualquiera que 
sea el resultado de éste, que no ha provocado 
ella, sino la falta Je tacto y el poco aprecio que 
de la justicia y del derecho hace su presidente, 
estará siempre de su parte la estimación de sus 
compañeros, las simpatías de toda la milicia y 
el aprecio público, que es el galardón mas 
inestimable para las almas que no saben pros­
tituirse.

T E J E R  Y  D E S T E J E R .
POBRE ÍJSRCITO!

nan
tas, y para subir desde el último hasta el pri­
mer puesto en cada una de ellas, es necesario

El ejército, en manos de los nnionistas, está 
condenado á una suerte bien lamentable.

Acaba de darse, en tiempos del último mi­
nistro, señor general Rey, un decreto absurdo, 
como hasta la evidencia ha quedado demostra­
do, para la formación de 80 batallones de pro­
vinciales; todavía puede decirse que no se ha 
llevado á cabo su organización, y ya está ame­
nazada, esa mal llamada reserva, de uja refor­
ma en el personal por el actual ministro, antes 
de haber calentado siquiera el puesto.

Atribúyese al general Zavala, con visos do 
certeza, el propósito de destinar á loi 80 cua­
dros de los batallones provinciales los jefes y 
oficiales de mas edad, dejando los mas jóvenes 

 ̂i en la infantería activa, 
j i Los inconvenientes de semejante medida sal­

tan á los ojos, y no acabamos de comprender 
cómo una idea de esa especie ha podido salir del 
cerebro de un militar antiguo, como al fin lo es, 
el general Zavala.

Casualmente lo que forma escuela, lo qne sos­
tiene el espíritu de cuerpo, tan debilitado por 
diferentes causas desdo hace muchísimos años, 
y que por todos loa medios debe fortalecerse, lo 
que mantiene vivas las buenas tradiciones del 
servicio, en nuestro ejército y en todos los del 
mundo, es la conservación en las filas de cierto 
número de veteranos, viva crónica de pasadas 
glorías y ejemplo docente que instintivamente 
imitan los mas modernos, en gran número de 
prácticas que no están prescritas, verdaderas 
cestnm'bres"militares que solo el tiempo con­
tribuye á formar, y ayuda á que sa cimenten.

En los jefes y capitanes sobre todo, hallán­
dose dentro de las condiciones de disponibili­
dad y de edad que marcan los reglamentos (poco 
observados, por cierto, en este último concepto, 
para mayor paralización de las escalas), todo el 
mundo conoce que la esperiencia es un poderoso 
auxiliar y una importante garantía.

Pues bien; de todas estas ventajas va á pri­
varse al ejército con el pensamiento indicado, 
sin proporcionar ninguna otra, en corapensa- 
cion; pues serán muchísimos los que se hallen á 
gusto en sus respectivos destinos actuales, bien 
de reserva, bien sobre las armas, y ahora se en­
cuentran amenazados, primero, de nn nuevo via­
je, y luego de una situación que no les conviene; 
además de lo desorganizador que es en un ejér­
cito ese trasiego de jefes y oficiales, poco menos 
que en masa, que todo lo disloca, todo lo per - 
turba, y obliga siempre, después de una forma - 
cion de nuevos cuerpos, aunque sea tan mala 
como la de los 80 batallones de provinciales, á 
dejar pasar algún intérvalo sin producir altera­
ciones como la que se proyecta.

¡Dios ponga tiento en.los Moltkes de la unión 
liberal, porque al paso que vamos, no sabemos 
en qué vendrá á parar este desdichado ejército, 
al que, por otra parte, finje halagar dicho par­
tido, tratando de presentarle á los ojos de per­
sonas poco enteradas de las realidades, como 
firme base de todas sus ambiciones insensatas y 
de tojos sus planes reaccionarios!

Mucho miedo debe haber en las provincias, 
supuesto que los gobernadores y capitanes ge­
nerales piden sin cesar y con urgencia refuer­
zos de tropas para sostener el órden en sus res­
pectivas localidades.

Ayer todo el dia ha sonado la palabra crisis, 
TioVilprwln Inq nnos dñ mndifinación narnial. loa 
otros de cambio total del Gabinete. El duque 
de la Torre tiene ya designado ministerio, su­
poniendo que el poder irá á sus manos; Sagas­
ta, entretanto, cree que es inmortal, y que sn 
estrella no está tan pronta á eclipsarse como los 
unionistas creen.

El Tiempo, periódico alfonsino, y órgano por 
consiguiente de las antiguas clases conservado­
ras, dice en su artículo editorial, y tiene mu­
chísima razón, que si de soluciones verdadera­
mente conservadoras se trata, como asegnran 
los situacioneros, que se dé paso á los símbolos 
que las representan, pasoá los que tienen auto­
ridad para realizarlas; es decir, paso al borbo- 
nismo, y paso á los hombres que representaban 
aquella reaccionaria dinastía.

Es deliciosa La Gorrespondencia. En nn suel­
to asegura que anteayer no hubo Consejo da 
ministros, y en otro dice que, aunque en reali­
dad no lo hubo, todos loa ministros estuvieron 
reunidos largo rato en la secretaría de Go­
bernación ocupándose de asuntos de actualidad. 
¿Qué debemos suponer de esto? Qae La Esperan­
za tuvo razón al decir que los telégramas reci­
bidos de Barcelona obligaron á los ministros á 
reunirse en Consejo.

Parece que el duque de la Torro tiene tan 
formada la creencia de que vá á ser poder en 
breve, qne ya ha constituido su Gabinete, entra 
cuyos individuos figuran los Sres. R íos Rosas, 
Alonso Martínez y Ulloa. ¿Qué dirán’de esto, 
no el Sr. Sagasta, que debe estar en el secreto, 
sino los Sres. De Blás, Alonso Colmenares y  
Malcampo? En cuanto al Sr. Candan, que ya se 
considera otra vez ministro de la Gobernación, 
vá á llevarse un camelo de los mayúsculos.

Según El Popular, el espanto se ha apode­
rado de todos los ánimos.

¿Sucedía lo mismo en 1.° de Octubre úl­
timo?

Creemos bastante justificado á E l Popular 
para asegurar que no ha de ir contra lo evi­
dente, y en este caso ya podrá deducir quién 
nos ha traído la agitación qne lamenta.

Lord. Granville envía diplomáticamente á 
paseo al Sr. De Blás, y los periódicos asalaria­
dos dicen que este santo varón ha obtenido un 
triunfo.

Como no sea estofado, no sabemos qué po­
drá hacer el ministro de Estado con tantos lau­
reles.

Cuando sea sentenciado á presidio algún 
i|É|ivíduo de los qne, constituidos en autoridad, 
han merecido en la última lucha electoral se­
mejante recompensa, escribiremos en letras de 
oro el nombre del juez que lo sentencie, y lo 
circularemos por toda Europa.

11
Sabemos por buen conducto qne el Sr. Sa­

gasta ha recibido de varios diputados electos, 
calificados de adictos, declaraciones terminantes 
contra esta calificación, manifestando ser nnos 
radicales, otros alfonsinos, y todos ellos que no 
están dispuestos á renunciar á sus antecedentes 
por servir á nn Gobierno corrompido y cor­
ruptor.

Ya vé el Sr. Sagasta y los hombres que si­
guen BU política, que no todos los españole»
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están dispuestos á prostitnirse, cediendo á los 
lialagos, á las recompensas y á los favores con 
que el poder brinda á los dóbileSj á los am- 
bioiosos y á los políticos de podrido espíritu y 
corrompidas ideas.

Se nos figura que todavía ese triunfo que el 
Gobierno se imagina haber alcanzado merced á 
sus atentados, á sus ilegalidades y atropellos, 
ha de volvérsele agua de ceri’ajas, ó sal entre 
las manos: acaso no es la mayoría que en su 
concepta ha logrado reunir para las nuevas 
Cortes el Sr. Sagasta, sino una ilusión seme­
jante á la de la pompa de jabón que forma el niño 
con el canuto de caña. El tiempo dirá.

Tan alelado anda el periódico Las Novedades 
con sus continuas vueltas y revueltas para sos­
tenerse en la difícil posipion en que su mala ea- 
ttella lo ha colocado, que ya hoy asienta las mas 
eatravagantes ideas, los mas peregrinos pensa­
mientos que pueden imaginarse nuestros lec­
tores.

Ayer nos dice en su editorial, que no com­
prende" se fie á la prudencia y sabiduría de loa 
que se insurreccionan la suerte del país. Pues qué, 
¿ha olvidado ya Las Novedades el ejemplo que 
nos ofrece en este punto la revolución de 18G8, 
verificada contra todo lo existente en aquella 
época, sin otra afirmación que acabar con lo 
que era malo, y fiando á la prudencia y sabi­
duría de los que se insurreccionaron entonces 
la suerte del país?

Vuelva en sí Las Novedades, y comprenderá 
fácilmente que, no habiendo, como no hay nega­
ción de ningún género en política, porque toda 
negación entraña una afirmación, no cabe in - 
sñrrecoion sin bandera, por mas que esa ban­
dera, levantada para destruir, no escriba en sus 
pliegues lo que ha de crearse después en susti­
tución de lo que se destruye, dejando al país, 
como es consiguiente, el derecho de disponer 
de sus destinos del modo que mejor le con­
venga.

Hace algunos dias que la prensa ministerial 
sostiene un vérdadero escarceo con motivo de 
una nota dirigida por el Sr. De Bláa, nuestro 
ministro de Estado, á las potencias estranjeras, 
invitándolas á ponerse de acuerdo para com­
batir á la Internacional, nota que suponían ha­
bla encontrado la mejor acogida en Ingla. 
térra, cuyo gobierno aseguraron sagastinosy 
fronterizos que habia ofrecido al ministro de 
Estado español adoptar medidas contra aquella 
asociación.

Pues bien: la especie era completamente fal­
sa: á la nota del Sr. De Blás, lord Granville 
ha manifestado con fecha 8 del corriente, que 
la Gran Bretaña no perseguirá á la Internacio­
nal mientras que no infrinja las leyes del país, 
contestación que ha dejado al oficioso Gabinete 
español con un palmo de narices, y que nadie 
puede negarnos que está dentro de la buena 
doctrina, y que es, además, la única respuesta 
que á la nota del Sr. De Blás podia dar el mi­
nistro de Negocios estranjeros del Gabinete 
británico, que ño puede ni debe oponerse á la 
existencia de ninguna sociedad, en tanto que 
estaño viole las leyes inglesas. Buena lección 
ha dado el Gabinete inglés al ministerio es­
pañol.

-----------------1—
El Sr. Sagasta y demás compañeros... már­

tires, parece ser que están llamados á llevar á 
cabo obras tan maestras, como que solo en su 
mente pudieran haberse elaborado.

Decimos esto, porque la noticia que ayer di­
mos acerca de la reforma ministerial, la vemos 
hoy copiada en muchos eolegas, de los cuales la 
comentan algunos, aunque todos lo,afirman pon 
datos mas ó menos indudables, y que pondrán 
de seguro en gran aprieto á los periódicos ca­
lamares, que no sabrán qué partido tomar, si 
el de refutarla, ó el de ratificarla, dándola dife­
rente intención política.

Lo cierto es, que siendo Sagasta presidente 
sin cartera en un nuevo ministerio, del que 
venga á formar parte Oaadau como ministro de 
Gobernación, que como no ignoran nuestros 
lectores es partidario acérrimo del duque de 
Montpensier, y está ligado desde muy antiguo 
al bando unionista-fionterizo, el duque déla 
Torre es dueño absoluto de nuestros destinos, 
y veremos poco después á Zíivala que reempla­
zará á Sagasta, el cual, tirándose de los cabe­
llos en el acceso de su desesperación, al ver 
perdida su querida cartera, arrojará toda su 
bilis contra el nuevo ministerio, y volverá á 
evocar los favores del pueblo que lo despre­
ciará del modo mas bajo.

¡Cuando decimos que el Sr. Sagasta y de­
más compañeros están llamados á dejarnos ver 
grandes cosas!...

En fin, el tiempo.

r El Gobierno ha calificado de independientes 
¿  los Sres. Moncasi, Miranda (D. Faus;||||, 
Oca (D. Benito María), Montesinos (D. Ci­
priano Segundo) y el Sr. Bius y Montaner; 
pero El Im.parcial se cree autorizado para cla­
sificarlos como radicales, é igual concepto le 
merecen los Sres. Abellan, Pita, Fuentes, Al- 
varez Taladrid, Olavarrieta, Alvarez López 
(D. Manuel), Martínez Barcia, Eamirez, Ro­
zas y Pomar y Masieu. A  estos datos hay que 
agregar otros referentes á la mala clasificación 
que se ha hecho de los Sres. Estrada, conde de 
Villanueva de. Perales, Ruiz Villegas, Chapa, 
Aranda, Zabalburu, Anclóla, Fuentes, Toro y 
Moya, Cadenas, Quiroga Vázquez, Ardanáz, 
Fontes y Contreras, Oteiza, Suarez, Quiroga 
(D. Eduardo), Villamejor, Salazar y Chiríno, 
Manrique de Lara, conde de Iranzo.

Dice un periódico ministerial, que se indica 
para el cargo de intendente de Palacio al señor 

I ’ I ij Abascal. Lo único que le faltaba ya al palacio,
era la intendencia ejercida por el director de 
La Iberia. ¿Quédirán los pobres de Aloira cuan­
do vean al Sr. Abascal en el puesto que los 
ministeriales le designan?

Un periódico ministerial amenaza ya al señor 
Mochales con el desjbierro á Filipinas, y como j j 
el Sr. Mochales es intendente de Palacio, se nos 
figura que la especie es un poco atrevida, y que 
el señor ministro de Estado, propietario del 
periódico, no debió autorizarla.

Tal furor reaccionario tiene La Epoca, que 
oensnraayer al ministro de Inglaterra Sr. Gran- 
ville, por que no ha violado las leyes de su país 
para dar gusto á Von Blás.

Apreciable colega, en la Gran Bretaña son 
tan respetadas las leyes como desdeñados los 
aprendices de diplomacia que incuba en su ca­
sa el Sr. Mateo.

Resulta da estas aclaraciones, que los radica­
les ascenderán á C2 desde el primer momento, 
y que las oposiciones contarán desde luego con 
17!) votos, y como entre sagastinos y unionis ■ 
tas solamente ascióñdéñ á 215, y como hay mas 
de 40 actas ministeriales que no puedpn per 
aprobadas ni por loa colegiales de Melilla, re­
sulta que los reaccionarios de la situación, su­
poniendo que se mantengan compactos, no 
pueden constituir el Congreso mas que con 
175 votos, esto es, con minoría.

Esto no necesita estudiarse para deducir que 
la situación se hunde, arrastrando en su caida, 
cuando menos, la tranquilidad del país.

Quiere El Eco del Progreso que declaremos 
estar en la misma situación que cuando dejam os  
el poder.

Esas declaraciones so piden á los apóstatas, 
como los amigos de El Eco, de quienes nadie 
está seguro, y de quienes todo puede sospechar­
se; pero no á partidos leales que dicen siempre 
lo que quieren, y no quieren jamás cosa distin­
ta de lo que dicen.

Dice el mismo periódico que no le estrañan 
las evoluciones políticas. Nadie puede dudarlo 
en vista de su conducta.

La Ei^oea y El Debate discurren acerca de la 
posibilidad de que nos hagamos alfonsinos. Si 
eso les divierte, ¿por qué hemos de privarles 
de tan inocente pasatiempo?

Algunos periódicos dicen que el partido mo­
derado se halla dividido, por desear algunos 
individuos de los que le constituyen, que á don 
Alfonso se le declare mayor de edad, en tanto 
que otros desean lo contrario, siendo esta la 
causa de la escisión.

¿A qué conduce esto? preguntamos nosotros.
Soñando con efímeras ilusiones, los hombres 

del moderantismo se malquistan entre s í , sin 
que esto pueda conducir á nada, supuesto que 
es imposible que la raza que en Setiembre del 
68 se arrojó de nuestro suelo, vuelva á regir 
nuestros destinos, siquiera sea por algunos ins­
tantes.

Sea ó no verdadera la noticia, lo cierto es que 
los moderados sueñan, y que sus sueños nunca 
se verán convertidos en realidad.

Dias atrás digimos que el periódico del señor 
ministro de Estado no conocía el francés, hoy 
tenemos que añadir que tampoco sabe el caste­
llano. Figúrense nuestros lectores que ayer nos 
dice muy en sério, que el señor marqués de 
Sardoal, con motivo de un acuerdo que ha teni­
do el ayuntamiento, relativo á la procesión del 
Corpus, se afana por labrar la'preporendencia 
de los intereses del pueblo de Madrid. ¿Si estará 
redactado este sueltecito por el Sr. De Blás?

El Pensamiento Español decia anteanoche 
que cerca de la frontera hablan sido fusilados 
siete carlistas; pero La Gojrespondencia rectifi­
ca la noticia, diciendo que dichos carlistas no 
han sido fusilados, sino muertos en un encuen­
tro con tropas del Gobierno.

El periódico inspí”»'’ '' p^r tvn'm'af.rn des 
¿...vítiles dice anoche que el Consejo de 

ministros celebrado á medio dia fué largo y 
muy importante. La Correspondencia asegura 
que corto, y sin importancia de ningún género. 
Hombre, hagan Vds. el favor de ponerse de 
acuerdo, para no dar noticias tan contradicto­
rias.

Estamos conformes con nuestro estimado co­
lega E l Pueblo que opina que la exigencia del 
juramento á.los diputados es un atentado á la 
inviolabilidad de los representantes del país, 
que van investidos por la voluntad de los elec­
tores, y no necesitan pedir permiso á nadie para 
sentarse en loa escaños del Congreso.

I

Hé aquí un telégrama del famoso gobernador 
de Orense, Sr. Becerra Armesto:
‘ "Tengo el honor de felicitar á V . E. por el triunfo, ab­

soluto que hemos obtenido en esta provincia, que no con­
tará ni en el Hemdo ni en el Congreso con un solo enemigo 
del Gobierno. •

Le falta á este gobernador otro telégrama por 
el estilo del de aquel general ruso. «El órden 
reina en Orense, después de haber pasado á 
cuchillo la mitad de sus habitantes.»

■ Las siguientes líneas, que pertenecen á La 
Esperanza, órgano el mas autorizado del tradi­
cionalismo, se espresa de este modo sobre la 
cuestión de juramento que prueba que el par­
tido carlista está dispuesto á retirarse de la Cá - 
mara si el juramento llegara á exigirse:

•El Gobierno t^ene resuelta en principio la cuestión de 
reglamento. Desde la primera sesión se propondrá que las 
discusionesse rijan por el de 1847, para lo cual no dejará de 
ofrecer dificultades la persona llamada á presidir la sesión 
primera. La prensa ha empezado á tratar este asunto, con ­
siderando un alarde imprudente el de exigir juramento á 
los diputados bajo una Constitución democrática y refor­
mable; pero aparte de que el juramento no fué nunca un 
obstáculo para que personas de opiniones estremas en - 
traran en los cuerpos colegisladores, suponemos que el 
Gobierno, interesado en abreviar los debates y en evitar 
dificultades, hará que sus amigos, al proponer la adopción 
del reglamento de 1847, prescindan de aquello que, como 
el juramento, pueda suscitar resistencias en el áuimo de 
los señores diputados; si no se prescindiera de eso, los 
carlistas saben ya lo que han de hacer. •

Piiea bien; El Impareial se ocupa también 
del asunto, y como este periódico pertenece al 
partido radical, vamos á reproducir lo que ayer 
se le ocurre acerca de dicho asunto:

• N o juraremos, no juraremos- decía en un gran movi­
miento oratorio el insigne orador Olézaga en 18(54 en nom­
bre del partido progresista. Temed que ¿tro gran orador 
os diga hoy, \no juraremos', 'pío juraremos'. La palabra de 
Oldzaga fué fatal para la dinastía. La palabra del futuro 
orador podna ser suprema para la monarquía, y ¡ay de 
aquellos que la hubieran comprometido con sus des­
aciertos! •

Estamos seguros que los alfonsinos y mont- 
pensieristas tampoco se prestarán á la fórmala 
del juramento; por consiguiente, es do suponer 
que el Gobierno desistirá de este propósito, á 
menos que no abrigue el de provocar un ver­
dadero conflicto, una gran catástrofe, que todo 
pudiera ser.

El periódico del ministro de menos nariz que 
hay en el Gabinete, reproduce dos sueltos de 
dos periódicos ministeriales, escritos contra el 
Sr. Fernandez de los R í o s , nuestro ministro 
plenipotenciario en Lisboa, y , después de re­
producirlos, dice que nada tiene que añadir por 
su parte, 6 ,  lo que es lo mismo, que está con­
forme con sus colegas, que piden, hablando en 
plata, que sea separado de aquel alto puesto di­
cho señor.

Todo esto, como comprenderán nuestros leo*

•|

torea, es válór entendido entre los periódicos 
ministeriales y el Sr. De Bláa, ó sea el Gobier­
n o , por cuya causa la separación del Sr. Fer­
nandez do los Ríos puede considerarse un 
hecho.

Ahora bien: ¿qué unionista codicia la pleni­
potencia de Portugal? Venga el nombre de la 
persona designada ya, y así lo sabremos todos; 
que si al- cabo ha do ser, ¿ qué mas dá que se 
sepa seis días antes que después?

Como pende de los tribunales el juicio acerca 
de la conducta usada por el ignorante cuanto 
desatentado gobernador de Orense, Becerra 
Armesto, en toda la provincia, y en particular 
en el distrito de Ginzo de Limia, no pasamos á 
esponer todas las consideraciones que el mo­
derno USÍA se merece, limitándonos por hoy á 
insertar ©l manifiesto que á los electores de 
aquel distrito ha dirigido nuestro amigo D. N i­
colás Soto.

Hélo aquí:
• A  los electores de Gime de Limia.

El cumplimiento del deber, y nq el deseo, me obligé á 
aceptar la presentación de mi candidatura en ese distrito, 
cuyos habitantes me han dado en todos tiempos constan­
tes pruebas de cariñosa benevolencia y de afectuosa sim­
patía. Bien se me alcanzaba que la lucha era imposible en 
pueblos rurales, donde la fuerza pública sustituye al de- 
rqeho, y sobre todo desde que ia prensa publicó aquel 
telégrama, modelo de literatura abreviada: «Antes que 
Soto el diluvio. • Sin embargo de estos obstáculos, acepté 
vuestros sufragios, y el primer dia mil electores indepen­
dientes votan mi esndidatura.

Pero los desórdenes empiezan, las prisiones se suceden, 
los delegados del gobernador, dejando huérfanas las ofici­
nas de Hacienda, seestieuden como la langosta, y el sobri­
no de su lió, es decir, el secretario del gobierno, parien­
te del candidato ministerial, dispone de la fuerza y de la 
violencia. A  pesar de que el juez de primera instancia 
dicta auto do prisión contra algunos funcionarios públicos 
que cohiben á mis independientes electores, los desórde - 
nes continúan, y vuestra prudencia y vuestra sensatez 
evitan un conflieto gravísimo, una colisión sangrienta, 
retirando mi candidatura al amanecer del segundo dia.

A  pesar de esta retirada que aconsejaba el buen senti­
do SI habia de evitarse la efusión de sangre, el candida­
to ministerial solo consignó reunir 4.000 votos, siendo 
13 000 el número de electores. ¡Gran victoria! Batallas 
como estas, de las que tanto se enorgullece el novel g o ­
bernador, y no sabemos si se enorgullecerá de la misma 
manera ante el Tribunal Supremo de Justicia, se ganan 
fácilmente, sobre todo cuando se esté dispuesto á salir 
por la ventana, si no se puede por la puerta, como gráli - 
camente decian los ministeriales.

A l daros gracias por vuestros esfuerzos y por vuestra 
cordura, que impidió el derramamiento de sangre, se os 
ofrece como siempre gustoso el que, en los calabozos co ­
mo fuera de ellos, no ha tenido otro pensamiento que el 
de la libertad, ni otro deseo que el de servir á su patria 
y á su provincia natal.

Madrid 12 de Abril de l ilH .— Nicolás Soto.»
Para formarse ahora idea de algo de lo que 

allí ha pasado, lóase el siguiente edicto que ha 
publicado la Caceta-,

■ GINZO SE LlilLa.
En nombre de S. M . D . Amadeo I, por la gracia de 

Dios y la voluntad nacional rey de España, D . José Vales 
Sanjurjo, abogado del ilustre colegio de la audiencia de 
la Coruña y juez de primera iustaucia de Ginzo de Limia.

Por el presente cito, llamo y emplazo á Manuel A poli­
nar Losada, que se decia vecino de' la ciudad de Orense, 
y delegado del señor gobernador civil de esta provincia, 
cuyo paradero se ignora, para que dentro del término de 
nueve dias comparezca ante este juzgado á responder á 
los cargos que le resultan en causa criminal sobre aten ■ 
tado contra la autoridad cometido eu el colegio electoral 
de Bailar el dia 2 del corriente; y al propio tiempo, en 
nombre de S. M . el Bey , exhorto á las autoridades, así 
civiles como militares, y de la mia les requiero que por 
todos los medios posibles procedan á su detención, rem i-

levo <)4»Uír1uo «p 0n ví< tr .< L u a  ¿  « ¿ ío p o ftA o iA n  d o

este juzgado, á cuyo efecto se insertan á continuación 
sus señas personales; pues así lo acordé eu la causa de su 
reíereucia.

Gixzo DE L imia, 9 de Abril de 1872.— José Vales.—  
Por mandato de S. S., Camilo Carbalío.

Señas personales.

Estatura mediana, color moreno, ojos negros y grandes, 
pelo negro y gasta bigote; tiene de 20 á 30 años; viste 
levita, pantalón y chaleco negros, sombrero hongo, tam­
bién negro, y calza botinas de chagrén.'

En Castellón ha sucedido al fin lo que núes • 
tro corresponsal temía que sucediese. El señor 
gobernador civil ha destituido doce diputados 
provinciales, sustituyéndolos por otros tantos 
sagastinos y fronterizos, con lo cual se desva­
nece el triunfo que teníamos seguro en la elec­
ción de senadores. Probablemente se acordará 
el retraimiento, dejando á loa ministeriales una 
victoria que legalmente era nuestra.

LA OPOSICION DEL EUTDRO CONGRESO.

Segaros de que las listas clasificadas por los 
ministeriales, en virtud de los datos del Go­
bierno sobre los diputados electos, no estaban 
hechas á conciencia, no hemos querido publicar­
las hasta hoy, que podemos hacerlo con datos, 
en nuestro concepto, irrecusables; y eu ellas en­
contrarán nuestros lectores clasificados todos) loa 
dipúta los de oposición, que son los que creemos 
conveniente continúan en las mismas.

A l insertarlas, rogamos á cualquier diouta- 
do electo que no hubiese sido bien clasificado 
por nosotros, se sirva enviarnos su rectificación, 
que sin falta la insertaremos en el próximo 
número, porque en este asunto no queremos 
engañar á nuestros lectores, ni engañarnos nos - 
otros.

DirUTADOS BADICALES.
Mosquera.—Labra. — Fernandez Montesinos.—Montero 

Guijarro.— 'Valera (D. José M am ).— Jacinto Anglada.—  
Damato.— Abellan (D . Antonio).— Eábregas.—-P iol.—  
Quintana.— Higuera.—Moreno Pórtela.— Rivera.— Bár- 
gos (D. JosQ .—ülloa (D. Juan).— Montesinos (D., Ci- 
p^riano) —  Pita (D . Leandro) Alonso Grimaldi.—  
Torres Mena.— Romero Girón.— Villaviceneio —  Pasarón 
y Lastra.— Sopeña. — Monoasi.— Fuertes.—  Taladrid.—  
Arrióla.— Iluiz Zorrilla (D . Francisco).— González Zorri­
lla (D. Luis).— Rozar y Pomar.— Sanromá.— Masieu y 
llodriguez.— Miranda (D. Fausto).— Fernandez de las 
Cuevas.— Becerra (D . Manuel).— Marios (D . Críslino).—  
Ruiz Zorrilla (D. Manuel.— Beranger.— Montero R íos. — 
Llano y Persi.— llodriguez (D. Vicente).— Gómez Marín. 
— Fernandez Cuervo.— Garda San Miguel.— Ruiz Go • 
mez (D . Servando).— Olavarrieta.— AlvarezLopez (D. M a­
nuel).— Bonito do Oca.— Martínez Bároia.— Romero Gil 
Sanz.— Ramírez. —  Bedmar. — Fernandez Izquierdo.—  
Marios (D . E .)— Rossell (D. Joaquiu).— Ripoll.— Soria- 
no Plascnt.— Péris y Valero.— Moliní.— Rius y Monte - 
mar.— Alvarez Peralta.

Total, 1)2.

Nos dicen de Barcelona que allí ha habido 
candidato á la senaduría, por cierto un escla­
vista tildado de negreró, que ha pagado alga- 
nos votos para obtener el triunfo, á 1.600 rea­
les. ¡Qué escándalo!

En Pamplona, donde las elecciones de sena­
dores estaba ganada indefectiblemente por la 
coalición oposicionista, ha sido necesario aban­
donar la lucha á causa de los atropellos come­
tidos por el gobernador y sus agentes, á cuya 
autoridad se le habia ordenado telegráficamen­
te ganar dicha elección á todo trance. Hubo 
provocaciones de todos géneros, amenazas, pa­
los y navaja en mano, y tales insultos y tales co­
sas, que las oposiciones, de quienes repetimos 
era el triunfo, tuvieron que retirarse.

EEfUBLICANOS.

Rosas Miguel (Canarias).— García Ruiz.— Castclar.— 
Pinedo. — Salmerón. —  Somolinos.— Sepálveda. —Figue- 

'k s .— Pí.̂ — Foit.— SblerlyPlá.— Puigjanef— Torres.—V i- 
llalonga.4—Pascual y Casas.—Vidal.— García Martínez.—  
González Chermá.— Moreno Rodríguez — Gutiérrez Agüe­
ra.—Perez Costales.— Orense.— Sánchez Yago.— García 
López.— Blanc.— GJlq.— Galiana.—-Estébanez. —  Salmo - 
fon.—Lapizburu.— González Alegre.— Chao.— Riesco.—  
Gómez.— Cagigal.— Villamil. — Abarzuza. — Muro.— Sor- 
ní.— Guerrero.— Soler.— Gil Berges. — Lozano. — Ladico.

Total, 44.
DIPUTADOS m o d e r a d o s .

Morcillo -^ ’Piñero. —  Salavérfíá.— Cártipo- Sagrado.—  
Regueral.— Toreno.— Fernandez Miranda.— Estébau Co 
liantes.— Toro y Moya.— Cadenas.— Chieo de Guzman.—  
Quiroga Vázquez. —  Ardanáz. —  Fontes y Contreras. —  
Oteiza.— Suarez.— Quiroga (D . Eduardo).— Villamejor.—  
Salazar y  Chirino. —  Manrique de Lara. —  Conde de 
Iranzo.

Total, 21.
nfDEPENDIRlíTES.

Sabater.— Vega Armijo.— Calderón Ilerce,— Calderón 
Collantea.— Carbalío.— Mantilla.— Cánovas (D . Antonio). 
Cánovas (D. Emilio).— Bugallal.— Estrada.— Conde de 
ViHanueva de Perales.— Ruiz Villegas.— Aladro.— Ville­
gas.— Chapa.— ^Arau^a.— Zabalburu.— Anciola.

Total, 18. ■■
DIPUTADOS CARtlSTAS.

Varona'. —  Ortiz de' Zárale. —  Pindado.— Albarellos.—  
González de la Peña.— La Hoz.— Royo.—’Boada.— Gar­
cía Rodrigo.— Calderón ( D . Cárlos) — Alcibar. î—Rezus- 
tá.— U ncela.-H erraiz.— Solís. —  Pedresa. —  Nocedal.'—  
Oohoa.— Iribas.— Sanz y López.— ^Múzquiz.— Díaz C a- 
neja.— Cienfuegos.— Conde de Villalobos.— Sánchez dcl 
Campo.—Espejo.— Oriol.— Velez H ierro.-^P im cntel. —  
Vietoria.— Novia y  Salcedo. —  Antuñano.— Vildósola.'— 
Masoárua.

Total, 34.
C om o verán  nuestros lectores, resultan 179 

d iputados de o p os ic ión , cuyas actas v ienen  lim ­
pias naturalm ente, a l p a so  qu e los  m inisteria­
les, m uchos de  los qu e traen actas d o b le s , y  
o tros  m nchoá actas tan g ra ves  que n o  es p o s i- 
b le  que puedan pasar, es casi seg u ro  que n o  r e ­
unirán, en ú ltim o caso , el núm ero que dejam os 
con tad o  á las opos icion es . ¿Q ué vá á su ceder en  
un  C on greso  de  sem ejante carácter? ¿C óm o  se 
con stitu irá , có m o  term inará un  P arlam ento que 
antes de  abrirse tiene una op os ición  de la 
ín d o le  de  la  qu e representa la de  las futuras 
C órtes?

iib

!i

concluido hace tiempo, pero le falta una pin- i • 
újHfflQ toque, que le hará brillar en todo su valor a ’ 
e *  toque, esg piucelada, se encargarán los diputia 
ñeros, losLázaros, Iqs ,que vienen al Congreso no i 
por el pueblo, sino impuestos por el Gobierno- lo 
rrfdoresflepán dignos-«el artista; la pincelada 
del cuadro. digna

Y preguntamos nosotros: ¿pueden las oposición» 
currir, siquier sea para combatirla, á la e eeucion a 
proyectos liberticidas?• ŝoj

La Política cree que se acerca la hora sn 
ma para el Sr. Sagasta, atendida la criar 
que se encuentra el Gabinete, como ha de  ̂
trado La Correspondencia con sn indicaoio'^°  ̂‘ 
bre la entrada del Sr. Candan en el 
de la Gobernación, sin qué pueda servirle 
hacer ilusoria la gran ventaja alcanzada por 1*̂

R E V IS T A  DE L A  PRENSA.

La incalificable reserva del Gobierno y el si - 
lencio de la Caceta de Madrid, acerca de las 
partidas carlistas y de los rumores sobre iumi- 
nentes trastornos, el aparente desden ó la cal • 
colada indiferencia con que los diarios minis­
teriales hablan de semejantes sucesos y de tán 
alarmantes rumores, todo esto aumenta la in­
tranquilidad y aviva la agitación y la ansiedad 
de la opinión pública, honda y dolorosamente 
impresionada con el cúmulo de ilegalidades y 
atropellos cometidos por el Gobierno en las pa­
sadas elecciones, y sospecha y teme con funda­
mento que, colocados los ministeriales en la sen­
da de los abusos y de las violencias, la sigan 
desatentados hasta llevar al país á una sitúa- 
cion de fuerza, ejercida por sus mas encarniza­
dos enemigos.

La osadía, el descaro con que los periódicos 
de la situación decantan y celebran una victoria 
obtenida, como sabe el país, á sangre y fuego; 
el insultante alarde que esas trompas de la men- 
tira vitJUtju Liauíoudo J.O uu  ÍJi*íuuf.> IgauujLÍUÍO.- 
sámente arrebatado de las íiruas, todo esto ia -  
duce á creer que el Gobierno Obedece á un fin 
nada satisfactorio para las conquistas de la re­
volución de Setiembre', y que tudas esas noti'* 
cías, todos esos rumores sobre partidas armadas 
y sobre proyectadas alteraciones del órden, son 
los preludios de esa grande obra reaccionaria 
que en las esferas gubernamentales se proyec­
ta realizar.

A  propoósitó de los rdmores, de las noticias 
que sobre el particular circularon ayer en Ma­
drid, E l Eco de España escita al Gobierno á 
que rompa su silencio y diga la, verdad de lo 
que pasa, satisfaciendo esta exigencia de la opi­
nión tan racional como atendible; pues ya que 
comenzó á publicar despachos, continúe pnbli • 
cándolos hasta que bo haya asuntos qne merez­
can pnblicarse:

• Hay, áno dudarlo, añade,-mucha exageración en tales 
rumqres; pero es preciso reconocer y confesar que su 
p'fiiicipaíl causante y quien ha dado y dá motivo para que 
cundan y se sostengan y aumenten, es ,el mismo Gobierr- 
no. L o hemos dicho y  no nos cansaremos do repetirlo: el 
Gobierno ifalta á su deber callando cuando debe hablar; 
ha debidjoiy.dehe decir lo que liay en el órden de los hcr 
chos, por mas que oculte lo que pueda saber en lo con­
cerniente á los propósitos, ó sea ó la conspiración, si 
existe. Si hay partidas, ¿qué adelanta con negar su exis 
tenoia? ¿Cree acaso que los parciales del bando sublevado 
han de esperar ■ laS noticias de la Gaceta para proceder 
como tengan por conveniente?

■ -Hay quien supone que ese silencio del Gobierno es 
calculado, no para ocultar lo qne realmente pueda haber, 
sino para dejar que se hable y se aumente; que haya inven­
ciones y aumente la alarma, con el objeto dé que, preocu­
pados los ánimos con las noticias de trastornos que se su­
pone acaecidos ó mny próximos á suceder, nadie piense ya 
ni en las elecciones, ni en los diputados, ni en los desma­
nes oometidoj; procurando entretener los ocho dias que 
faltan para la apertura de las Córtes, con noticias de efeo • 
to y anuncios pavorosos de grandes catástrofes. Esto 
puede ser muy hábil, pero puede también ser muy peligro­
so, pues se contribuye á mantener la alarma, á acostum­
brar los pueblos á la idea de que cuauto existe es transi­
torio y de imposible consolidación; y á que esperen de un 
momento á otro su caida' y la deseen vivamente, para salir 
de una vez de angustias y sobresaltos. Este medio de en­
tretener á la opinión pública no es el mas á propósito para 
dar prestigio a los gobiernos.

La Nación cree que no hay fundamento para 
alarmar al país con semejantes rumores, y 
aguarda que se abra el Parlamento para que se 
definan las cosas y se calmen los perturbados 
espíritus.

De la actitud del Gobierno depende el que las pasiones 
se calmen ó se conciten aun mas de lo que ya están so - 
brescitadas con los abusos electorales y otras muchas dis - 
po'^xiones poco en armonía con la ley fundamental.

De la conducta del Gobierno depende que esos negros 
nubarrones que se ciernen pavorosos sobre nuestras ca­
bezas se disipen ó adquieran mayor densidad específica, y 
que, desprendiéudose el pueblo de toda consideración y 
deponiendo el sufrimiento, se venga á turbar la paz y  el 
órden de que tanto hemos menester para cimentar con 
bases indestructibles la obra de Setiembre.»

La Discusión aboga por el retraimiento, fun­
dándose en que, á pesar da la negativa de los 
diarios ministeriales, á juzgar por todos los in­
dicios, el Gobierno abriga el proyecto de pro­
poner á las Córtes la adopción del reglamento 
de 1847 y la reforma de las leyes orgánicas, y 
en que el Sr. Sagasta, como enemigo de los de­
rechos individuales en todos sus actos, ha de­
mostrado ó dio al títnlo I  de la Constitución, 
oonolnyendoasí:

• Y preciso es confesar quo en esa lucha constante del 
ministro con ia ley, hasta ahora ol primero lleva ia mejor 
parte; pero falta aun algo, falta legalizar la violación del 
derecho, queda por cohonestar el abuso, por érijir en ley 
la inobediencia, la inobservancia de lo que la ley prescribe; 
y do esto precisamente es de lo que se trata oon las refor­
mas que van á proponerse á las Córtes; el cuadro está

eu.

fronterizos en las elecciones; el recurso de 
poner que han desaparecido las disidencias 
tre aquellos y ios históricos, y concluye así-

• En realidad, pufes, nada' ganaría el présldent»'V'; 
Consejo con la entrada de este nuevo ministro, qn»' 
otros miraríamos hasta oon plaqet esperando verle np"**' 
verar en la senda qué con gloria Suya siguió pn».,/. 
vez ocupó esc puesto.

suya siguió cuando otr¡

Adem’ás, sean cualesquiera los artificios que intent 
c, Sr. Sagasta no podrá continuar en el ministerio ai 
como presidente sin cartera, después de la borrascosa 
cusion de actas que en el Congreso se anuncia, poro '  
allí va á oir cosas talos y  tantas que un prestigio m ® 
entero que el suyo se desvanecería. Su caida es, por 
siguiente, la menor satisfacción que á la viudicta deí' 
Opinión pública puede ofrecerse.- '  *

También cree La Epoca qne la apertura de 
las Cámaras puede disipar las dudas que inspL 
ra el porvenir de la situación, y aclarar pantos 
que hoy aparecen bastante oscuros. No juzg» 
muy segura la mayoría que el Gobierno traerá 
al Congreso, y averiguando cuál va á ser la po. 
lítica ded Gabinete Sagasta, se espresa en estos 
términos:

. -P or una parte oímos qne su programa no será ya -fn 
sion conservadora,■ sino -fusión progresista democráti­
ca,- pues esto seproponia en el programa de 12 de Octû  
bre, que, según noticias de La Prensa, va á salir nueva.' 
mente á luz; y. por otra parle, los mismos diarios miuij. 
teriales confirman que el Gobierno piensa apoyar la adop.! 
cion por el Congreso del reglamento de 1847, que exige 
el juramento político, y lo que no es menos grave, la re­
forma de las leyes orgánicas, especialmente de la electo­
ral. No hay necesidad de advertir que ambas políticas soa 
opuestas, y que, aplicadas, deben producir muy diversos 

,resultados. Si el Gobierno del Sr. Sagasta se inclina á la 
del programa de 12 de Octubre, como parece indicarlo la 
noticia de la sustitución en la cartera de la Gobernacioa 
del Sr. Sagasta por el'Sr. Candan, no solamente aumen. 
taria el grupo de los diputados independientes oon mu­
chos individuos desprendidos de la unión liberal, sino que 
se correría el riesgo de una completa disolución de la ma­
yoría. Si, por el contrario, la poiítifea íefiKmista es la que 
triunfa, es mas que probable que la, hueste de los radica­
les se reforzará con muchos diputados de procedencia 
progresista que no se resigiiariun fácilmente á reconocer 
de un modo ostensible y  definitivo la supremacía de los 
fronterizos.*

La disyuntiva que oon tantá oportunidad ea. 
tablece el colega, ea ineludible, forzosa parasl 
Sr. Sagasta. Opte, pues, el presidente del Con­
sejo, por cualquiera de los estremos; la sola, 
cion no puede ser mas lógica ni mas terrible 
para su escelencia.

JÍOTICIAS GENERALES.

Parece que de los 15 616 hombres que se alzaron ante­
ayer en San Pablo, moníesídé Toledo,’ tres "ó cuatro aban­
donaron á sus compañeros ayer mismo. Según noticias ii  
Toledo, iban mal armados.

Continúan vigilados todos los pasos de la frontera d» 
Francia para que los fugitivos de las partidas que ¿tea- 
ten penetrar en la veoiiia república no lo consigan, fia los 
sublevados de Gerona apenas , se sabe ya nada, lo cuslWo 
suponer que se hayan ctisuelto los grupos, escondiéadoss 
los que los formaban.

N o ha sido admitida la dimisión del capitán general ¿g 
Valladülid, Sr. Baldiich.

. I N o hay parte alguno qne confirme la noticia anoche 
11 circulada y reproduoida .por La Jiegública, sobre la muerte 
11 de uu comandante del ejéijcito bastante conocido en Bat- 
' célonáj atribuyétidese esté’- atentado á dos carlistas; En 

cambio podemos desmentir, por los datos oficiales, otro» 
rumores que también cirpqlaron l^astante alarmantes.

El segundo cabo de ValladaM pasa á Baleares, el de 
Baleares á Granada, y el de Granada á Valladolid.

Por.él ministerio dé' FóiWento se ha concedido autori- 
zaeiou para eatudiar las carreteras de tercer órden de Be- 
nacazou á Utrera, y de Moron á Osuna, eu la provincia- 
dé Sevilla.

Las noticias oBcialss recibidas de Tarragona y Lérida 
participan no oéúrrir en ellas ninguna novedad. Las da 
Gerona isuponian disueltas todas las partidas, .y la de Cas- 
tells pasó la última noche en Suriá.

Indícase para gobernador de Málaga á D. Liborio Gar­
cía, alcalde que es ó ha sido de aquella capital.

Ayer iban presentadas unas 190 actas on oí Oongreso;

El telégrama de la Agencia Fabra anunciando el levan­
tamiento de una partida en Bilbao, pareo* que ha sido 
mal interpretado eu el estranjpto, pues decia Bisbal y no 
Bilbao. A s ilo  hemos oido esplioar á los interesados.

Desde hoy han empezado á celebrarse los Consejos de 
ministros á las dos de la tarde.

E l Sr. Capdepoii, director general de Propiedades J 
Derechos del Estado, se ha hecho ya cargo de la referida 
dirección, habiendo cesado por lo tanto el Sr. Morales Ser- 
rimo, que la desempeñaba interinamente.

D , Agustín Pascual, inspector general de Montes T 
presidente de la junta de Agricultura, ha sido nombrado 
represéntafite deí Gobierno de EspaYia en el congreso de 
Estadística que se vá á celebrar en San Petersburgo.

La partida carlista mandada por Casells, en Cataluña, 
parece qne se dirigía esta tarde hácia la frontera á mar­
chas forzadas á causa de la persecución activa do que era 
objeto.

L fs  noticias oficiales recibidas ayer de todM las prd 
vincias, son satisfactorias respecto á órden público.

También el capitán general de Cataluña ha
relirarsfr á los puntos do donde procedían las diferent
columnas que marchaban en persecución de las 
carlistas. Por supuesto quo no han tropezado m a la i 
ni á la vuelta con uu solo rebelde.

Al fin confiesan los minislerialfes qne no ha habide car 
listas, ni cosa que lo valga, en la provincia do ia

^ Así lo hemos oido asegurar á personas quo por su po 
sicion ofioial merecen entero crédito.

H

Anteayer salió de Zaragoza á Pamplona oí bata! 
zadores de Figueras. También' se dice que el 
de Cádiz, de aquella guarnición, ha recibido órden 
tar preparado para salir de Zaragoza al P.'"''” ®''

El domingo por la noché, dice el Diano de Aois > , 
zaron el salón de Santa Engracia varios grupos ® .  
dos armados y que alguuos decian que ibau á re 
guardias (¿ P) _ _ _ _ _ _

Cartas de nuestros amigos de Nogales y  Becerreá jo »
manifiestan detalladamente as mueswas
ha sido recibido por aquellos Bberales  ̂ qu«
electores uuestro querido amigo D. Manuel Bece 
salió hace algunos dias á aquel distrito.

, Los cHuerzos hechos por el gobernador de
impedir en Villalba, á costa de los inauditos atropen
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LA TERTULIA-

• electoral registra, el triunfo del candidato de 
1,  crií'}*®* Ijjh sido estériles, pues en justo desagravio de 
„t)05Í?*‘?“ ’ ;jades. la provincia ha elegido senador al can- 
t^9^“p^j.jgguido señor conde de PaUares.

■pi Iggitimista Manchego de Ciudad-Real: 
pi<i® ^ ye noticien que corrió ayer sobre una partida na levantada en los alrededores de Villamoia de 

jjpubl'®* ¿e lo cual se ha hecho eco La Correspondencia 
los recibido hoy, ha resultado completamente

falso.' --------------

capitán general de Cataluña, en telégrama que ayer 
• 'óal G obierno, anuncia que los revoltosos de aouel 

dir*8!̂  han aplazado el movimiento que dice proyectaban

EXTRANJERO.

*1 fin la Cámara de los Comunes de Inglaterra ha aprq- 
j  or 207 votos contra 137 la sustitución del escrutinio 

bs“® P yoto páblieo en las elecciones de diputados. 
jgcreW escaso de votantes prueba que la cuestión ha 
El mucho del calor que tuvo en el año pasado, en 
pef®'” yiYp oposición hizo á esta reforma fundamental el 

conservador, hasta el punto de que los debates du- 
p»fl jéis meses en la Cámara popular, y después fué 
taro® jey por los lores. Se cree que calmada la
recba*? satisfecha la Cámara conservadora de haber 
escitao durante un año, no querrá luchar contra
““ '̂'^^ente popular. Así conserva su prestigio y su fuerza 
l»^ "jj^ento, no estremando ningún partido ni ningún

P^íl^deblterd^ós Lores y do los Comunes sobre la 
„ fiel ¡t.labama, confirman lo que nos habían anti- 

‘ “ ' í n  nuestros corresponsales. Gladstone en la Cámara 
0'P“ 1 .  V lordGranvüle en la alta, han dicho que los 
PÍ’’’“ ^t/nciarios' y jurisconsultos ingleses se presentarán 
P W n a l  de Ginebra; pero sin que su presentación im - 
* •̂” °'nne aceptan como admisibles las reclamaciones de 
rt!tados-U nidos por daños indirectos. 

r.r,ieados los poderes, presentados los alegatos por las 
pn estos dias, hasta Junio no se reunirá el Jurado 

P îV^acional para examinar las cuestiones en litigio y pro - 
'“^pfar su sentencia. Los ministros se han negado á pre- 
junciar las últimas notas canteadas entre
f  J Jrpi V Washington, porque siendo hoy esoelente el 
^ ' íe hue anima á los gobiernos délos dos países, una 
'^P’S aT p rem atura  podria suscitar dificultades,
P®,,. la noto que se espera de Washington, añadid Glads 

® fipnenderála conducta ulterior de Inglaterra, Los 
•"ft’ dtla oposición Disraeli, los duques de Richinond y 
r  P«et V el conde Russell, que en esta ocasión ha re - 
f „»do á los conservadores, han combatido vivamente la 
S e a  del Gabinete, y el antiguo jefe whigh anun- 

el 22 pedirá á los Lores que los represen- 
A  de Inglaterra no se presenten ante el tribunal de 

S b r a  P.ero el pueblo inglés desea terminar de una vez 
ñ fe lt io n  del Alabama. y por ella no ha de turbarse ya

’® C p u « “de"estos noticias, las telegráficas reci^bidas hoy 
asegum un cambio ministerial proLable en Inglaterra.

El apartamiento entre M . Thiers y el partido orlea- 
nisto nos dicen de París, se acentúa cada día. Ya la sa- 
Pdl de“  ministerio de Casimiro Pericr Iné un síntoma. 
Áhnrfdeia la embajada de Lóndres el duque de Broglie, ene no oculta á nadie que , siendo favorable a la monar- 
i n s t i t u c i o n a l ,  no puede prestarse á representar en

un gobierno que trabaja, en su sentir, no a 
it!«ar la tregua del pacto de Burdeos , sino a conso­

lidar U república. La Asamblea se reúne dentro de ocho 
d t  ,y  Mte estado de los ánimos se hará senUr en sus
sesiones.

La liherté de París, citando el despacho de Berhn de 
el Times, que deeia que en la capital de Prusia no se con 
siderabaúLtisfactorias las últimas proposiciones finane e -  
ras de Francia para acelerar la evacuación de los depar  ̂
lamentos ocupados, insiste en desmentir que ne-
S t o ñ e s  e L e  los Gabinetes de Versalles y de Berlín
foetca de la libración anticipada de la Francia, y
T en  considerar como falsa la noticia del corresponsal de 
elTíatíi en Berlín.

La liquidación de quincena en la 
mido el mismo curso que las anteriores. Renta y emprés- 
f i a r o n  el 15 de 30 á 40 céntimos, precio que habían 
vanado lentamente en ocho dias de increíbles esfuerzos.Si 
fl descenso no ha sido mayor, es porque 
operaciones en aquel mercado ,t®® o
ñor 100 quedaba al contado á 88 lid  y 1» renta á 55 H2. 
j^ero ahora han bajado también todos los demás valores 
estranjeros, los austríacos considerablemente, el itá lico  á 
68 lid! la deuda interioi; española á 25 li2 , y los títulos 
del ultimo empréstito á 30 y 30 Ifd . .

Al deseo de los banqueros de guardar en caja su dinero 
para el colosal empréstito francés, se añade la emisión re- 
ciento del empréstito ruso de 15 millones de libras ester 
linas que ayer han suscrito los Ro^cluld en todas las 
grandes plazas de Europa, escepto en París, sin duda para

no pesar sobre aquel mercado. El empréstito destinado á la 
terminación de los ferro-carriles, que enlazarán en Sebasto­
pol con todos los puntos importantes del imperio, se reahza
al tipo do 89, en S por 100 amortizable en 80 años. A l 
suscribir se pagan 5 libras por cada 100 nominal y al r e ­
partirse otras 15 libras.

Las demás pagas estén escalonadas has'.a Noviembre, y 
se abona el cupón de Octubre y el 3 por 100 á los que an­
ticipen toda la suma. Es muy buena colocación de fondos. 
Como en Europa se espera otro empréstito turco y egip 
cío , y se sabe que en una ú otra forma España ha de re­
currir pronto al crédito, los financieros franceses se pre-

Suntan si no seria mas ventajoso para la república colocar 
e una vez el gran empréstito llamado del rescate nácio' 

nal, y antes de que los capitales del m undo, que em ­
piezan á escasear en Alemania é Inglaterra, disminuyan 
mas.

E n  nuestra edición de provincias de 
ayer publicam os lo siguiente:

DESPACHOS TBI.EGBÁÍICOS.
T a r is  16.— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55‘ 47.
El 5 por i 00 Ídem, á 88‘37.
El interior español, á 25 li2 .
El exterior Ídem, á 29 l f2 , . , ,  ■
L on d res  16 .-^Á. primera hora se hacia el esterior

español, á 29 5(8.
N o se ha cotizado e! portugués. ,  nj-
G in eb ra  18.— La nota que acompaña á la contra-JUe- 

moria de Inglaterra presentada al tribunal arbitral que ha 
de fallar sobre la cuestión del Alabama, habla del des­
acuerdo entre América y la Gran Bretaña en.la parte re­
ferente á las pérdidas indirectas originadas por el buque 
corsario. Sobre este punto declara Inglaterra que no ad­
mite ningún arbitrage, manifestando la esperanza de que. 
se zanjarán las diferencias pendientes antes del 15 de
Junio. . ,

Inglaterra declara al mismo tiempo que reserva todos
sus derechos.

A m b e r e s  16.— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loo español, á 29,00.
A m ste rd a m  16.— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 29 5JI6.
El portugués, á 39‘00. o- nr
L ó n d re s  17-— En la Cámara délos comunes oír JVlas- 

sey apoya una proposición relativa á la distribución de los 
impuestos, encaminada á disminuir la carga que pesa sobre 
la propiedad territorial.

El gobierno combate dicha proposición.
Pénese á votación después de un largo y  animado de­bate y la Cámara la aprueba por 259 votos contra 159.
Los conservadores aplauden calurosamente en vista de 

la derroto del ministerio.
Espérase la dimisión de este.— Paira.

La Oaceta de hoy no contiene disposición alguna de 
interés generl.

Los senadores de oposición de que hasta ahora tenemos 
conocimiento son los siguientes:

Albacete. Sres. D. José España.— Enrique Arce.—  
Antonio Bastida.— José Salamanca.

Almería. Sr. Salmerón (D . Francisco).
AoUa. Sres. D . José Martin Carramolino.— Marqués 

de la Torrecilla.— Juan M . Sánchez Ocaña.
Badajos. Sres. Marqués de Perales.— D . Guillermo 

Nicolau.— Conde de Catre.
Ciudad-Real. Sr.D.Santiago Vargas Machuca.
B á r^ s . Sres. Conde de Encinas. —Arrazola.— Contre -

'"* U ¡¡w r^ 'S re s .D . Sabino Herrero.— Pedro Serrano.—  
Marqués deValdeguerrwo. ^  j  j  i:\r u

Guip-ázcoa. Sres. Obispo de Cuenca.— Conde del Valle.
— Marqués de San Millan. , o-

Patencia. Sres. D . Eulogio Eraso.— Fernando Sierra. 
— Bernardo Rodríguez.— ifa  carlista.

Santander. Sres. D . José Mana Orense.— Angel Per- 
nandez de los R íos.— Pedro de la Pedraja. .

Soria. Sres. Fernandez de Córdoba.— Larngada.

Suarez Inclan.— Marqués de Barzanallana.
León. Señor obispo de Guadix.
Lugo. Señor conde de Pallares.
Pontevedra. Sr. D . José Benito Amado.
Valladolid. Sres. D . Juan Antonio Seoane.— Miguel 

Herrero López. ,
Vizcaya. Sres. Arzobispo Je Santiago.— Obispo de 

Jaén.— Juan José Arechaga.— Marqués de Valdespm. 
Zamora Sres. Obispo de Avila.—Maroto.
Zaragoza. Sr. D . Eugenio de Qammde.

Según despacho telegráfico de Pusrte-Rico, hM  sido 
elegidos senadores por aquella provincia los Sres. U. Ga­
briel Rodríguez y D. Guillermo Tirado, de oposición, y 
los considerados como adictos, generales Messina y 
E chagüe. _ _ _ _ _

Baluarte de de ewiar las actos eleo-
s e  Í S í . ™  »  d .  l » c » l .  1 1. dip—

'  Q r . . . ,  m u , e » "  '■  y / K ' S Z i ' í  p Í . ' K «  
tida precisamcnle ej^m os ya ton acostum-punibles resurrecciones, jpero j
brados á ilegalidades ma; ores...

trando precipitadamente en aquella capitel.

B l Eco de la de aque-

íriSllúo T í f l :  - S a = S  j" le­siva á todas las de igual clase de la provincia y a laa
ciedades carlistas. _ _ _ _ _ _ _ _

La primera autoridad de 0átMuña
termine la concentración de
guardia civil, reunidas con moüvo ‘l®/® J
que vuelvan á sus puestos é prestar el servicio de su ins
tituto.

El gobernador civil de Barcelona participó ayer al Go- 
biéruo, que la partida carlista que vagaba por aquella pro­
vincia se había retirado á Suriá, siendo perseguida por la 
guardia civil.

P l Radical de Gerona del domingo escribe que ya nada 
se dice de la intentona carlista, aunque siguen las precau­
ciones militares. ¡A qué han quedado reducidas las alhara­
cas y melodramáticas declamaciones del Gobierno.

GACETILLAS.
LOOR A  LOS BOMBEROS.

I .
La prensa de Madrid se ocupa estensamente del terri­

ble incendio ocurrido en la iglesia de Santo.Tomás la 
noche del sábado 13 del corriente.

La prensa, que es el paladín de los intereses de las na­
ciones; el agente activo de la civihzaoion y el espejo del 
pensamiento; la prensa, que estudia y  medita todos los 
asuntos que á su cuidado se c o a t o  para tratarlos con la 
rectitud, la elevación y la imphrciahdad del que ambiciona 
que lo crean hoy, mañana y siempre, tributa justos p s -  
pontáueos elogios á la compañía de botuberos, á esos hon-- 
rados y generosos ciudadanos que, comprendiendo que el amor al prógimo es uua de las virtudes que mas enalte­
cen al hombre y que con m ejora rasgos prueban les no - 
bles sentimientos de la humanidad, se lanzan al interior 
de la casa incendiada, y allí trabajan largas horas, sin que 
el cansancio les rinda, coa esa abnegación p esm terés  
propios de las almas nobles y  con ese valor hejfóicq que , 
desdeña los peligros cuando se trata de salvar la vida y 
los intereses de sus semejantes. Estos filántropos de la 
sociedad, que al esponer su vida no ambicionan mas re - 
compensa que el regocijo que se apodera del corazón ; 
cuando se cumple un sagrado deber, son dignos de las 
beiadioioucs 4© justas, de los aplausos de la
prensa V de las consideraciones del publicista, que no es 
otra oosa que el cantor de las grandes y generosas ac­
ciones. . -  1 , ,

N o es mi ánimo hacer una reseña de los estragos oau -  
sados porpquel terrible volcan; mis lectores conocen los 
detalles de.este sensible siniestro; solo voy á ocupanne 
del obrero,porque faltarla á uno de los mas sagrados d e ­
beres del periodista, si no tributase mis humildes, pero 
justos elogios, al honrado, al incansable, al benemérito 
cuerpo de bomberos de Madrid.

II.
A  los que orean que la gacetilla de nn. periódico debe 

escribirse en estilo festivo, les ruego que me dispensen 
este arranque de admiración y dé respeto á los que espo -  
nen su existeucia por. salvar la de sus semejantes: yo, que 
creo que la pátriaes la segunda vida del hombre; yo, que 
sieuto latir en mi corazón el amor á la familia que no es 
otra oosa que la patria en compendio, tengo el deber de 
combatir sin descanso ni tregua á los que han heeho del 
amor de la pátria una comedia de ros ambiciosas planes, y 
el deber ssgrádo de signifio’ar mis simpatías en la sección 
que tengo el honor de ocupar en éste periódico, á los que 
luchan con las llamas y  arrostran tranquilos la muerte por 
arrebatarle un ser querido á ese elemento devorador.

Hace tiempo que conozco el reglamento que rige la 
compañía de bomberos en Nueva-York, y sime viese pre­
cisado á probar la escelencia de esta institución tan be 
néfica como útil, diría que allí donde casi diariamente hay 
un incendio, es tanta la práctica que tienen, y tal el órden, 
con que están organizados, que sin gran esfuerzo se con ­
sigue estinguir el fuego á las pocas horas de haber empe­
zólo Merced á la maravillosa prontitud con que acuden 
al sitio de la catástrofe y á la agilidad con que trabajan, 
rara vez hay que lamentar desgracias personales en el 
hermoso país que h^ inmortalizado Washington.

L o  único que puedo decir en elogio del cuerpo de bom ­
beros de esto córte es que está á la altura del de la pá - 
tria del mártir Abrahau Lincoln.

m .
El bombero es el enemigo mortal del incendio; lo ase­

cha, lo desafía, lo acosa, lo cerca; es la lucha de la llama y 
el valor; aquella roja y desvastadoras; éste sereno y  trtin- 
qnilo. La llama pugna por devorarlo todo. El bombero|lu- 
clia por salvarlo todo. Cuando el melancólico tañer de las 
campanas anuncian que la llama destructora se ha apo­
derado de un edificio; cuando se oye el ruido de las bom ­
bas que funcionan; del agua que cae sobre la llama que 
chirria al sentir su frió contacto; en ese momento sublime 
y conmovedor se vé al bombero trepar valerosamente po r 
la escala de gancho y saltar de un balcón á otro buscan­
do un punto por donde penetrar en el interior de la casa. 
El fuego desquicia una puerta desafiando su valor como si 
le dijera: -Entra si te atreves.'Entonces se levé pene­
trar en la habitación donde el candoroso niño duerme, 
ajeno del peligro que le amenaza; entonces el bom ­
bero , con ese lenguaje rudo y elocuente que carac­
teriza al hijo del pueblo, dirige consoladoras palabras 
á la pobre madre, que, arrodillada junto á la cuna 
donde duerme el fruto de sus entrañas, mira con es­
pantados ojos al incendio que so acerca, estiende sus 
trémulas manos hácia la cuna, y dice con acento con­
movido por el dolor: '¡H uye! ¡Es mi h ijo!' ¡Ah! La an­
siedad es terrible, el peligro inminente; la multitud , ató - 
nita de horror, fija la visto en la escala de cuerda, y vé 
descender al bombero con el niño en los brazos, la sonrisa 
del triunfo en los lábios, y la serenidad del valor en el 
semblante.

A l verlo bajar, semejante á la imagen del heroísmo c o ­
ronada de llamas, la multitud aplaude frenética, en tanto 
que el bombero, depositando su preciosa carga en los bra­
zos del desesperado padre, sube de nuevo con el cabello 
en desórden y el rostro ennegrecido por el humo, pero 
impávido y sereno. La ansiedad crece, el incendio aumen - 
ta, el viento sopla la llama envidiosa de que un hombre le 
arrebate sus víctimas; las vigas se estremecen, las puertas 
se desploman, y el obrero triunfánte vuelve á aparecer, 
sosteniendo en sus robustos brazos á' la desdichada madre. 
El entusiasmo de la multitud no tiene limites, y el bom­
bero, como César al pasar el Rubicon, se vuelve al incea 
dio y le dice: «Te he vencido por segunda vez; voy á ar­
rancarte otro sér que reclama mi amparo: alúmbrame.*

¡Loor á loa bomberos!
IV .

Ya lo he dicho otra vez y no me cansaré de repetirlo: 
estas escenas tan frecuentes en esos casos, hacen que un 
hombre oscuro alcance la popularidad con que el mundo 
premia la abnegación y el lieroisnio. _

Esta popularidad que hace que el pueblo se familiarice 
con un hombre, debe servir de estímulo á los que genero­
samente se consagran al servicio de la humanidad

Y  ¿ á le  co n  la  p a p e le tita . Ya pareció aquello. Por 
supuesto que ya comprenderán ustedes que aquello es e l  
alguacil del jqzgado. íífóir *^r{'a cuando el mencio­
nado alguacil del'susodicho juzgado, entró en la redacción 
y me dijo..., digo, le entregó al portero la papeletita de 
citación, y digo que se la entrego al portero, porque a la 
hora en que fué el alguacil estaba yo entregado a M orfeo, 
soñando coh Colmenares, que es mi eterna pesadilla.

A  las doce me desperté sobresaltado y tiró de la cam­
panilla, (¿toe doy tono, eh?) la criada entró y me d ijo :--  
El chocolate.— N o, dame al- algnacil.— Zoftó, ¿qué está 
oaté diciendof ¿de dónde quiere osté que saque yo á un 
alguacil para dárselo?

__Si no digo eso, fregona, sagastina-colmcnanna-rome--
rina-pollina;1o que te he preguntado es si ha venido el

alham í. venido mas que el barbero y
el hijo de la zefiá Ignacia que ha venio preguntando por 
L a Tbktplia de ayer, porque dice que él no lee papeles 
púbricos; pero que se ha enferao que estaba renunciá L a 
T ertulia, y eomO la curiosiá es asi, pues, vamos, si creo 
yo que er ministro de la justicia sa empeñao en que too 
er mundo lea lo que ustedes escriben!

— Basta, chica, basta, enterado.
La criada se fué, y yo, en tanto que me vestía, es- 

clamé:
Quiera Dios que se olvide 

la papeleta,
para ahorrarme el camiuo 

de las Salesas.
Porque me escamo, 

cada vez que me miran
los escribanos.

A  pesar de pedirlo en verso, me llevé chasco; la pape­
leta ha venido, y no tengo mas remedio que ir al juzgado 
del Congreso, que no es otra cosa que la mina de Guara- 
cabulla del mihistro de Gracia y Justicia.

¡Cómo ha de ser! Paciencia y mala intención.

á las diez será la misa mayor, en la que pr o» hará
simiro Erro, y por la tarde, después de comp .
la reserva.— En San Antonio del Prado cont __vor  
vena de la Divina Pastora : á las diez habra m , ‘ j . ’  
en la que predicará D. Vicente Rodríguez, y p^r >
en los ejercicios, D. Jaime Cardona.— Coulinuau -y,
venas al patriarca San José, y serán orado/esen San 
tin D . Nemesio Lasagabaster en la misa mayor, y L*. 
simiro Erro en los ejercicios de la tarde ; en Monser , 
D . Antonio Sánchez Barrios por la mañana, y el i  . J-or- 
nos en los ejercicios; en San Ginés, solo por U larde, üo 
Pedro Carrascosa, y  en San Ignacio el P. Montalbau, por

v S tá  de la córte de María: Nuestra Señora «je '® °  “  
San Luis, ó la de la Oración en el oratorio del Espíritu 
Santo.

SEÑ ALAM IEN TO S P A R A  H OY,

Tesorería Ceaíra/.— Cupón de bonos vencido en D i­
ciembre último, 1.633 á 1.732. -B o n o s  amortizados en 
Diciembre, 230 á 236 .— Billetes del Tesoro vencidos 
en Octubre, 1.301 á 1 4oO. , ,

Deuda pública.— Inteveses de obligaciones generales üe 
ferro carriles, 3.340 al 3.365.— Id. do carreteras de Abrí , 
préstamo de 8ü iiiilloues, 35 al 37. . ,  ,

Caja de Depósitos.— Intereses del semestre y anualidad 
corriente por acciones de carreteras de Marzo y Abril, 
números 11 al 2 5 .— Id. de resguardos al portador núme­
ros  626 á 650.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 1 7 .

Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios.

SANTOS DE H O Y.

San Eleuterio y San Perfecto, mártir.
Cultos.— ^  gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de monjas mercenarias de Don Juan de Alarcon, 
donde termina la novena de la beata María Ana de Jesús:

ÍONDOS FÚBLIOOS.

Renta perpétua del 3 por 100,,.
Pequeños............ .

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 
Tít. 3 por 100,prqceds. del dif.. 
Renta pero, esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. con inte....
Deuda del personal.......................
Obligs. municipales, p. 1.000.„. 
Id. emp. Munioip. Érlanger C. . 
Billetes Hipa., B. E. 2.’  série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual...... .
Id. id. en carps. provisionales...
ACCIONES DE CABBBTEBAS GENE 

RALES, 6 POR 100 ANUAL. 
E .l.®  AbrüiSSO, de á 4.000.,
Idem de 2.000 rs..........................
Id. de 1." Junio 1851, 2.000 rs. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000

Ps. Madrid 8 por 100 anual-------
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. grales., F .-C ., 2.000 rs 
Id. id., m., (nuevas) de 2.000 rs
Idem, id., id., de 20.000 rs.........
Id. id .,id ., (nuevas) 20.000 rs..
Idem, de Alar á Santander.........
Acciones del Banco de España.. 
Banoo de Castilla........................

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha.— 49-50. 
París á 8 dias vista.— 5-14.

riitiicos nzflxoB fe
del 16.. del 17. p

27-20 27-10 00
27-25 27-15 00
00- 00; 00-00 00
OO-ÜO' 00-00 00
32 25 31-70 00
00-00 OO-oO 00
00-00 00-00 00
00-09 00 00 00
00-00 81-25 00

102-50 102 50 00
00-00 00-00 00

76 70 76-20 00
00-00 00 00 00

00-00 00-00 00
00-00 OO-OO 00

. 00-00 OO-OO 00
67-00 67-00 00
08-00 00 00 00
00 00 09-00 00
64 00 00 uO 00

. OO-OO 00 00 00

. 90-00 00-00 o t
55 OÜ 55-iO 10
00-00 09-00 00
00-00 00-00 00

, 54 70- 54 70 00
. 00 -oo 00-00 00
. 00-00 00 00 no

182 50 182 50 00

ESPECTACU LOS.

E spaS ol. — A  las 8 1¡2.— Función 201 de abono.— Tur­
no 3. °  impar.— El R ico Hombre de Alcalá.— Los dos 
sordos.

Circo (plaza del R ey),— A  las 8 tj2 .— Función 188 de 
abono.— Turno 2 .P  p a r— A  beneficio de doña Clotilde 
Lombia.— El amor y la Gaceta.— E l último capítulo. 

Z a r z u e l a . - A las 8 I [2 .-F u n ción  13.® de abono.—
Turno l.°-D on P a sq u a le .

Variedades.-------A la s  8.— Ya encontré lo que busca
ba.— Se continuará.— La guia de forasteros.— N o hay 
muerte como el olvido.

Aluambra.—A  las 8 1 ( 2 . - Robo dom éstico.-A m or y 
nervios.— Haciendo la oposición. —  Historia de uua male­
ta.— Baile.

M artin (Santa Brígida, 3).— A  las 8 1[2.— La leyenda 
del diablo.

Salón Eslava (Pasadizo de San G inés)— A las 8 ll2 . 
Prestidigitociou.— Una crisis conyugal.— Mas vale mafia 
que iuerza.— Prestidigitacion.— Baile.

~ ~ ~  M ADRID.
In tp m U  da Nicanor Peras Zoloaga. Hotrtae, bajO..

8 Al'U-NTES PARA LA UISTORIA DE LA REVOLUCION DE SETIEMBRE.

APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA REVOLUCION DE SETIEMBRE,

casa antes de los sucesos de Agosto había tenido yo algu­
nas entrevistas con los oficiales de la guarnición, me puso 
en relaciones con el activo y entusiasta liberal D . Fran­
cisco Moya, oficial del segundo batallón de infantería de 
Marina, que desde aquel momento quedó encargado de 
inspeccionar el ánimo de sus compañeros. Preocupado con 
este proyecto, llegué á mi casa después de cuatro meses 
de cárcel y destierro en Africa, anhelando dar principio á 
lo que todos hubieran llamado entonces el trabajo de Sí- 
sifo.

No era pasada una semana, cuando escribía al General 
Prim participándole mi vuelta del destierro é indicándole 
mis esperanzas y mis proyectos. Su contestación no se hizo 
esperar, y desde entonces reanudamos esa corresponden­
cia cifrada, laboriosa, desanimada uh dia, llena de ilusiones 
otro y siempre henchida de peligros, que solo el amor á la 
pátria y el ardor por la libertad pueden hacer que se ar­
rostren. Le participé cuál era el estado del país, económi­
camente arruinado, degradado socialmente, e hirviendo en 
ira al sentir tal deshonra y tal ruina. Hasta los hombres 
mas timoratos, con tal que fuesen honrados, en las espau - 
siones íntimas y reservadas con sus amigos, llegaron á 
proclamar la necesidad de la revolución, aun á pesar del 
espanto que en sus pechos ponía el temor de la acción ter­
rible y vengadora de ésta en los primeros momentos, aun 
á riesgo de verse envueltos en horrores que justamente 
esperaban y que luego por fortuna el generoso corazón 
del pueblo y el patriotismo do todos evitaron.

Visto de esta manera el estado del país, y siendo ver­
daderas. como lo eran, nuestras apreciaciones, la cuestión 
quedaba reducida á un momento de éxito, ó como gráfi­
camente decía el general Prim: «Cádiz con dos mil hom­
bres, y el resto no será mas que un juego de pólvora.' 
Yo veia y aspiraba por todas partes una verdadera sa­
turación revolucionaria, y en ella ponía mi confianza. E s­
taba seguro, con fé ciega, de que si lográbamos apode­
rarnos de Cádiz y sacar de Ceuta dos mil quinientos hom - 
bres, de los tres mil quinientos que allí había, para re 
unirlos con otros tontos de que se podía disponer en el 
primer punto, una vez puesto el General Prim al frente, 
y dejando á retaguardia una plaza intomable, la marcha 
de este pequeño ejército seria un triunfo continuado, y 
su resultado final, el del pedazo de nieve desprendido de 
la cima de una montaña, el alud arrasador en el término 
de su camino.

En esta seguridad principié á trabajar con el ardor y 
pasión de un fanático, sin dar parte á nadie mas qua á mis 
íntimos amigos el desgraciado D. Isidoro Gutiérrez de 
Castro y el consecuente y probo liberal D. Pedro López 
Ruiz. En Cádiz, mas adelante, necesité un hombre, que 
sin preguntarme lo que operaba, hiciese en silencio lo que 
fuera preciso, y lo hallé en D. Rafael Guillen, carácter 
inquebrantable.

N o me ocupé en preparar la opinión, ni en hablar á es­
tos ó los otros patriotas ; tenia la certidumbre de que po­
día contar con todos en el momento preciso, y me daba 
miedo la imprudencia de su, ardor. El mes absoluto síleu-

010 envolvió mis primeros pasos, dirigidos siempre á 
atraerme y comprometer á la oficialidad de Cantabria y á 
la de los batallones de Infantería de Marina. Moya en es­
tos, y Donoso Benitez en aquel, hicieron esfuerzos in­
creíbles , arriesgaron su seguridad personal de uua ma­
nera heróica , y tuvieron que sufrir mil amarguras. 
Pocos eran los dias en que no me participaban el 
resultado de sus gestiones , y  pocas las semanas en 
que dos ó tres veces, cuando m enos, no nos reu­
niéramos en Cádiz, en Jerez ó en San Fernando. Mas 
adelante los capitanes Borrero y Nandin en la Infantería , 
deJMarina y  otros varios en Cantábria, cooperaron eficaz - 
mente á ir agrupando bajo la bandera revolucionaria 
la oficialidad de los dos cuerpos. El teniente coro­
nel Búrgos, que estuvo preso en Santa Catalina y 
luego de reemplazo en San Fernando, ayudaba en cuanto 
podía y se hallaba dispuesto á ocupar el puesto que el G e . 
neral le señalase. De Ceuta, Carmona me tenia al c o r ­
riente de cuanto pasaba, detallándome minuciosamente 
lo que hacia, y haciéndome patente el ardor de que esta­
ban poseídos sus compañeros.

Así los progresos que hacía, como las dificultades que 
se me presentaban, eran por mí mismo puestos en oonoci- 
micnto de Prim. Bien podia asegurarse que nuestra cor­
respondencia era los latidos de la revolución.

Durante estos primeros momentos, pudimos obrar con 
entera franqueza, porque el Gobierno descansaba confiado 
en la victoria de Agosto y mecido en brazos de una baja 
adulación que le garantizaba completa invulnerabilidad.

Cuando adquirí la convicción de que mi proyecto tenia 
probabilidades de éxito, quise ya sacarle del aislamiento 
en que estaba, y sin descubrirle, tautear la opinión de los 
que habían de ayudarme en su dia.

Lo primero que hice fué marchar á Sevilla, punto el 
mas próximo y mas importante de Andalucía. Allí tuve 
una conferencia con el hombre mas influyente y  que mas 
podia empujar al partido revolucionario, y sin darle ouen - 
ta de lo que hacia, le hablé de la necesidad de volver á 
organizar los trabajos; pero le encontré desanimado y en 
la creencia de que después del descalabro de Agosto era 
imposible pensar en nada durante mucho tiempo. A  Prim 
le tenia por un traidor; con el ejército, á su entender, qo . 
se podia oont ,r; el pueblo estaba sin armas, y había caldo, 
según fu  creencia, en el desfallecimiento; y por consi­
guiente, para intentar algo, era preciso despertar antes el 
entusiasmo, adquirir dinero, y en fin, otra infinidad de 
cosas cuya realización exigía años. Desde luego compren­
dí que esta debía ser también la opinión de sus amigos, y 
desistí de esplorarlos. Con fé en mi pensamiento, contaba 
que cuando llegara la hora de obrar me ayudarían todos.

Marché en seguida á Madrid y principié á esplorar 
también la opinión de varios hombres que tenia y tengo 
por importantes, pero todos me respondieron en iguales 
términos que los de Sevilla. Eu vano les pintaba la fac i­
lidad de derribar un gobierno odiado y sin crédito dentro 
y fuera de la nación; en vano les hacia ver la necesidad de
eoliM á la calle aunque no fuwa »a s  que «e n  oliiquiUoe

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

REVOLUCI ON DE S E T I E M B R E .

1.

En todo hecho revolucionario se reconocen dos causas-, 
una eficiente y otra ocasional.

A  la primera dan de ordinario origen los malos gobier­
nos, que perturbando ó contrariando á los pueblos en su 
modo de ser y en su organismo, ó hiriéndoles en su moral 
ó en su dignidad, estimulan su'resistencia vital exaltando 
el sentimiento de su honra ofendida.

La segunda suele nacer de un hombre ó uua colectivi­
dad, que cual el físico que ha visto en movimiento la ma­
quina eléctrica, coge el indicador, le aplica á la atmósfera 
de acción, y produce la chispa, ai está poco cargada; el 
rayo, si bien condensada esté. Eu el hecho revolucionario 
de Setiembre, el mal gobierno durante muchos años y la 
impudicia reinando, son su causa eficiente: es la ocasional 
el partido progresista.

N o es nuestro ánimo historiar ni analizar, cómo la tor­
peza y ambición de mando en unos, el cinismo y des ver - 
güenza en otros, y la falta de patriotismo en todos, pu­
dieron destruir el brillante porvenir que dejó abierto á 
España el último, aunque corto, fecundo y glorioso mando 
del partido progresista en 1856. Tamos tan solo á relatar 
cómo nuestra infeliz pátria, arruinada por el despilfarro y 
robo sistemáticos de sus mandarines, y deshonrada por las 
torpes liviandades de una corte inmunda, se levantó en 
armas é hizo añicos todas esas ligaduras con que creían 
tenerla encadenada, probando al mundo que no hay poder 
contra el poder de la dignidad de un pueblo ofendido.

■Vamos solo á tratar de su causa ocasional, á probar 
quiénes fueron los de esforzado ánimo, los que á riesgo 
de perecer en la tormento, se lanzaron á ella y produjeron 
el rayo.

Tal vez de nuestro relato salgan algunas vanidades ofen­
didas , algunas reputaciones heridas, hasta lastimadas al - 
gunas colectividades. Pero ¿será nuestra la culpa? ¿Hemos 
de tergiversar los hechos para sostener reputaciones mal 
adquiridas, para galardonar servicios no prestados? Tam­
bién, en cambio, nos será preciso citar hechos y nombres 
no de todos conocidos, con gran facilidad y eu poco tiempo 
olvidados.

N os hemos propuesto decir la verdad; creemos cumplir 
un deber, prestar tal vez un servicio á la causa liberal, y 
ante estes consideraciones no hay nada que nos detenga. 
Nos contuvo durante algún tiempo la precisión do tener 
que citar frecuentemente nuestro nombre, ligado á varios 
sucesos ; pero como no hay inmodestia en ello; como á lo 
poco ó mucho que hayamos hecho no le damos mérito al -  
gn no, de ahí que también al cabo prescindamos de osa 
consideración. Tal vez haya cierto valor relativo , no en 
arrostrar las iras de los poderosos, que al fin esas se ven­
cen, sino en despreciar sus favores; pero se alcanzan siem­
pre á costa de tanta dignidad, que, samando y restando, 
tampoco vemos mérito en despreciarlos.

Mucho de lo que voy á decir, tengo pruebas fehacien­
tes con que probarlo; hechos habré de citar de los cuales 
no poseo documentos justifi 'ativos, pero en su corrobora­
ción citaré nombres propios, y veremos si á los que 
aluda se atreven á desmentirlos.

I I .
Era el año de 64, en que el partido progresista, conven­

cido al fin de que jamás llegaría al poder por las vías 
legales, aunque obtuviera el asentimiento unánime del 
país, decidió apelar á otros medios para conseguirlo.

Gobernaba entonces el partido unionista, agrupación de 
hombres de todos los partidos, gente sin fé ni creen­
cias, considerando la ciencia de gobernar como un arte 
de prestidigitacion en que vale mas el que mejor engaña. 
El único principio de su credo, fué siempre mandar; su 
fiu político sostenerse en el poder; y para conseguirlo, ape­
ló al dolo, su gran arma,

Hubo dolo en despilfarrar la Hacienda para entretener 
y acallar al pueblo con guerras y aventuras-, húbolo en 
proporcionar á una córte fanática y viciosa riquezas con 
que satisfacer sus caprichos y libiandades. Con estos me­
dios entreteniaal pueblo y á la córte, si bien desprestigia - 
ba á ésta y arruinaba aquel.

Creyó acallar la opinión pública, que principiaba á des­
cubrir el abismo á que la nación corria, atrayéndo, ó com- 
piando algunos espiritas lijeros, de conciencia fácil, y en
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4 LA TBETULIA.

LA DI AMANTI NA.
POLVOS METÁLICOS SIÑ CÜIlliOSIVO,

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y demás metales, volviándolos á su primitivo estado de 
lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas, militares, fondas, oasas de huóspedeJ y

Se vende en las boticas de Borreli, Puerta del Sol; números 5, 7 y Sánchez Ocaíla, Príncipe, 13; Ortega, León, 
13; Villar, Cedaceros, 10; Hernández, Mayor, 37 y 30; liscolar, plaza del Aiufijol, 3, y en las demás prinoipaiet;-í/n la 
librería de la calle Imperial, mim. 2; en la droguería de la plaza de Antón Martin, y en la callo de San Martin, núm. C, 
almacén do maderas linas, en cajas de 1, 2 y 1 rs., y paquetes de medio real.

Jlepdsito al por mayor, con Imuificacion de un 15 por 100, Cañizares, núm. 1, segundo derecha, Madrid. (50)

AZUFRE PULVERIZADO SUPERIOR
PARA EL SANEAMIENTO DE LAS VIÑAS Y PARA LAS ARTES

á 16 rs. arroba. Depásito, droguería de Chávarri, plaza de Antón Martin. (51)

F A R M A C I A  DE ESCOL AR.
P ÍL D O llA S  1)E P R A N K L IN .

Superiores á todo elogio de acción pronta j  segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares cró­
nicos, preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz, Tres años de un celebrado éxito 
patentizan su verdad. Caja y esplioacion 30 rs.

P ÍL D O R A S D E L A R R A .
Escelentes contra el herpetismo ó vicio herpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. 

Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanza­
das, y  el̂  estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor [garantía, y  nos 
evitan el insertar cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y  el tiempo se 
encarga de lo demás Caja y prospecto, 16 rs.

CÉLEBRES P ÍL D O R A S IN G LE SA S.
Especiales contra las blenorragias y  Icocurreas ó ñores blancas, y  superiores en sus efectos á las capsulas 

Mothes, Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranjeros. Caja y  método 18 rs.
P ÍL D O R A S DE FORS.

Eficaces contraías enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico efepósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 3, Madrid ( 10)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, MáJag» 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas. *

lamo, 
seta c
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Tormo, etc

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas delPerigord,Fois grasBran- 
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Prevalé, 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones da Vich, Lyon Génova y Bologne. ,

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi- 
túaid i  J y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. (9)

LA S O L E D A D
DESENGAÑO, 10, TR IP LIC A D O .

E F E C T O S  Y  S E R V I C I O S  F U N E B R E S .
En este establecimiento, además del gran taller que tiene establecido para la construcciou de las urnas fú­

nebres de zinc, privilegiadas en ig 6» , y toda clase de ataúdes en madera y plomo; hábitos de todas las órdenes 
religiosas, lápidas de marmol, marcos de madera y metal, esquelas de funeral y toda cla«e de efectos mortuorios.

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en las diferentes sacra­
mentales, y practica todas las diligencias que las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos 

DESPACHO PER M AN EN TE D IA  Y NOCHE. ’(24)

TRASPORTESTERRESTRES Y MARITIMOS
OASA DE COMISION Y  REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR D E LOS SEÑORES P A T E R A S  É H IJO , 

oaüg dé A lcalá , número 1 6 ,  Mxd bid .

SEEVIOIOS DE ABRIL.
L a M adrilbSa : dt los Sres. Payeras i  hijos.— Los coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y Granada los 

dias pares á las ocho de la noche.
M busaobrias aceleradas de los Sres. Lachiea, Barroefay Compañía.— Salen todos los días y admiten cargamento 

y  pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería.
L os MARAOATOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia.
A la H arana en 12 días.— Alyo»ta, precioso vapor de la Compañía general trasatlántica Hamhurgo-Americana-, 

saldrá de Santander para la Habana el 13 del actual.— Precios de pasaje comprendida la manutención: l . “  clase 2.64C 
reales; 3.* clase 870 reales

P ara  M ontevideo i  B uenos-A ires, saldrá de Cádiz el día 17 del actual el magnífico vapor Aguila de la Compañía 
dé Génova,— Precios de pasaje con manutención: 1." clase 3.000 reales; 2.* 2.300, y 3.» 1.000.

P a n  pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central. (1S)

M ÁQUINAS
P A R A  H A C E R  TODA CLASE DE HBLAD.QS

SIN NECESIDAD DE NIEVE.

Privilegio de
en

invención en España y 
el eslranjero.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inven­
tor ha perfeccionado de una manera notable, se réfresca o 1 
agua eu medio minuto; en siete sé hace el sorbete y en 10 
ó 12 el hielo. El gran descubr.miento, la gran ventaja ob ­
tenida con el perfeccionamiento indicado, consiste en que 
la materia refrigerante que se emplea se regenera indefmi- 
dainenle por medio ae una púa que acompaña á cada 
máquina, de suerte que comprada esta con la sal química 
que lleva consigo puede estarse años refrescando agua y 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto.

Unico depósito en España calle Virgen de las Azucenas, 
número 2, afueras de la puerta de Santa Bárbara, Madrid; 
despachos centrales, Cruz, 35, Fuenoarral, 27 y plaza deí 
Angel, 3, botica, donde se dan prospectos.— Ên Valla- 
dohd, tienda de las tres B.—;Ea Valencia, Palau, 13, boti­
ca.— En Cádiz, San Franoisd^ relojería.—^En Zaragoza, 
Coso, 33, farmacia. (49)

LOS CÓDIGOS ESPAÑOLES
CONCORDADOS Y ANOTADOS.— Segunda edición

Acaba de publicarse el tomo primero.— Está en prensa 
el segundo.— Continúa abierta la suscriciou en las prin­
cipales librerías y en la del editor D. Antonio San M ar­
tin, Puerta del Sol, núm. 6, Madrid. (00)

NOVÍSIMO ARTE PRÁCTICO DE COCINA
PEKPECCIONADA,

Repostería y  arte de trinchar.
Contiene además un tratado para la fabricación 

de licores y diversos medios de economía 
doméstica, etc., etc.

POR DON JOSÉ ANTONIO GIMENEZ Y POKNESA.
Aumentado eu esta quinta edición, se halla de venta 

en la librería central de los Sres. Viuda é Hijos de E s­
cribano, calle del Príncipe, núm. 25, Madrid.

Su precio 5, rs. en toda España, franco de porte.
________  _______________ _____

GRAN BAZAR DE MADRID.
CEDACEROS, NUM . 11.

PRECIO FIJO.

Acaba de llegar un completo y variado surtido en vaji­
llas de porcelana de las mejores fábricas de Francia, como 
igualmente de loza de Inglaterra, Alemania y del reino; 
inmensa y variada colección de cristalería de bonitas fo r ­
mas, de las espresadas naciones y  del país; elegantes y ca­
prichosos objetos propios para regalos; especialidad en ju e­
gos de lavabos y de café; abundancia y variedad en tazas 
para café, té y chocolate, de porcelana fina. Gran surtido 
en arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa 
dé las mas acreditadas fábricas del estranjero.— Adver­
tencia. El dueño de este establecimiento tiene la costumbre 
todos los años de pasar á las mejores fábricas de Alemania 
é Inglaterra y Francia para surtir su acreditado bazar y 
complacer á sus innumarables favorecedores con los mejo­
res artículos en novedad, solidez y buen gusto. Con este 
motivo hará una rebaja en todos los artículos, como en 
arañas, candelabros, lámparas de comedor y sobremesa, de 
un 20 por 100 de sus precios marcados. Es indudable que 
de este modo tendrán todos los años la última novedad en 
todos los artículos que componen este establecimiento. 
Hay además vistosas y elegantes formas en macetas y si­
llas de regilla, alemanas y de Viena. (48)

ALCANFOR GRANULADO
para preservar de la polilla las ropas y  otros 

objetos.

A  seis reales cada caja. Laboratorio calle del Caballero 
de Gracia, núm. 3. (46)

DESPACHO CENTRAL
D E  E X H O E T O S

FUNDADO POB D. JOSÉ AMÍ,
M A Y O R . 108, E N T R E SU E L O .

Se encarga de cumplimentarlos con prontitud en todos 
los juzgados y tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y  las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de lá inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Gaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados ó archivados.

La correspondencia ¿1 director.— Madrid, (12)

OBRAS 0U£ SE HALLAN DE VENTA
EN U l

L IB R E R IA  C E N T R A L DE, L A  SEÑOIIA V IU D A  E HIJOS DE DON M. ESCRIBANO
CALLE DEL ÍBÍNCIPE, 25, MADRID.

Surtido de Obras de Ciencias Médicas, de Jurisprudencia y Legislación, de Religión y Moral, de Di • 
Gramáticas de todas lenguas, de Matemáticas, de Ciencias Naturales, de Artes y Oficios, de Literatura. p*'***'?*'ios.  
oreo. ^  -voesía j

Esta casa sirve todos los pedidos que se le hagan en el ramo de Librería.
■TESORO D EL C A M P O .-T R A T A D O  PRACTICO  D E A.GRICULTURA G EN E R A L, comprend' 

de horticultura, arboricultura, ganadería, animales útiles, veterinaria, industrias agrícolas, economía domést' 
dinerfa. Obra importante y útilísima á los propietarios cultivadores y ganaderos. Un tomo en 4.®, 32 rs en v   ̂ Í*t' 
36 en provincias. ' “  Madrid >

N O V ISIM A  G U IA  T E O R IC O -P R A C T IC A  DE L A B R A D O R E S , J A R D IN E R O S , H O R TE L am 
A R B O L IS T A S , tratado completo de agricultura y economía rural, por D. Balbino Cortés, compuesta í
doctrinas y prácticas de los mas eminentes agrónomos españoles y estranjeros. Obra ilustrada con láminas l»s
de las principales máquinas agrícolas. Dos tomos en 4.“ , 40 rs. en Madrid y 44 en provincias. ^

VITICULTURA Y VINIFICACION.
Gran tratado completo de cultivo de la vid y elaboración de vinos de todas clases, coa una

práctica para la fabricación de las sidras y cervezas, ’ ” SqH
POB

DON BUENAVENTURA ARAGO,
Autor de la Guia práctica del Cultivador, que tanta aceptación ha merecido de las sociedades científicas v . 

de España y dcl extranjero. *ioitu(¡j
Esta importante obra para los cultivadores y fabricantes de vinos, que acabamos de publicar, es la mas ett 

y general. Comprende el cultivo en todos sos detalles, el modo, de formar las bodegas , el análisis y meioram' 
de los mostos, sus alteraciones y enfermedades, vinos licorosos, alcohólicos y espumosos, fabricación de 1¿  cer 
y sidras.

La mejor recomendación que podemos hacer de la importancia de esta obra, es que eu el corto período d 
publicación se ha agotado la mayor parte de la gran tirada que se ha hecho.

Un tomo en 4. letra compacta y clara, con láminas en el texto. Su precio 30 rs. en Madrid y 34 «« 
viñeias. ■' “  PW'

TESORO D E LA B R A D O R E S.— E L  A G R IC U L TO R  P R A C T IC O , ó Tratado completo de agricultura K 
ticultura y economía rural, estractado de las mejores obras de los mas célebres autores españoles y estraniero 
revisado por D . A. Burgos.— Nueva edición.— Forma esta interesante obra dos tomos que componen masde'jgj
páginas de impresión clara y compacta. Su precio 16 rs. en toda España.

G i)

C A F E S
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

PREPARADOS POR LA CASA DE MATIAS LOPEZ. L op.'J

Palma Alta, núm. 8: Depósito central. Puerta del Sol, núm. 13, m a d r id .

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado «alarga vida 
del hombre. • La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas o menos aroma, mas ó menos 
materia grasa ó alimenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumidores 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial 
¿No advertís cuando en las calles, en los patios y en otros puntos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? jN o  conocéis que las 
partes esenciales del café cnbalsaman la atmósfera? Pues bien: esto es lo :nismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el glúten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales? ¿Que partido han sacado de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de M atías L ópez ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, cestosos sí, pero con fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esencialei 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de lo» 
cafés de L ópez, que los demás espendedores regalan al aire?

El Sr. L ópez lia conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejora» 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El pú- 
bUoo consumidor tocaré las ventajas del procedimiento de M atías L ópez.

ÍMoka l^ ítim o ............................................................................ 16 rs. libra
Puerto-Rico y  Moka mezclados............................................ 10 » »

Puerto-Rico y otras clases....................................................  8 » •
Se vende en los jirincipales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (16)

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, ( 8, 21 y  30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los •oinoo números equivalen á unas 250 páginas en 4. ° , de carácter 
corriente.

Reparte mensnalmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administraciori, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscrioiones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en él despacho, 4 rs. na, 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (20)

“  PODEROSO DÍG^IVIo
sin competencia, dentro y fuera de España, para las comidas de vigilia, 

y  muy especialmente para las ostras.
Esquisitos vinos blancos añejos, embotellados, de Valdepeñas y de Castilla, en el mas alto grado higiénico! para díj. 

frutar de una perfecta salud y poder gozar impunemente en la mesa cuanto se quiera, sin temor á las incomodidades 7 
molestias que sin este poderoso auxiliar producen estas indigestas comidas, á 5  y  8 rs. botella. Soria, Clavel, 2,
Madrid ( 36)

6 APUNTES PAUA LA HISTORIA DR LA REVOLUCION HE SETIEMBRE.
AMISTES PARA LA HISTORIA DE LA REVOLUCION DE SETIEMBRE.

cubriendo sus actos con el manto engañoso de una legali­
dad ficticia. El partido progresista vió claro á donde nos 
conduela semejante política, y con un patriotismo, con 
una abnegación inconcebibles, en quien durante su pura y 
gloriosa vida política no cuenta apenas un año de mando y 
en cambio apenas registra en ella un dia en que no tonga 
que conmemorar el martirio de sus hombres, determinó 
hacer un supremo esfuerzo y sacrificar, si era prccko, 
una vez mas sus vidas para salvar á la pátria de k  
ruina.

Desde entonces principió esa série de sacudipaientos 
desgraciados, que el poder calificaba de impotentes, los 
hombres vulgares de calaveradas, y el pensador de esca­
ramuzas ó lucha de avanzadas, preságio de gran batalla 

en lo porvenir.
Al frente de los elementos revolucionarios, habíase colo. 

cadoun hombre singular. Todos le conocían, todos le ju z ­
gaban, todos tenían la convicción de lo que era; unos le 
llamaban calavera, otros soldado mercenario, otros ambi­
cioso sin talento; los mas le negaban juicio, aplomo y cons­
tancia; hasta lealtad, hasta valor hubo quien le negase 
para llevar á oabo tan gran empresa; y sin embargo, nadie 
casi le conocía, todos en sus juicios se equivocaban, y tal 
vez solo la envidia pudo adivinarle cuando tan cruda guer­
ra le declaró.

Prim, el soldado de fortuna, eljóven impetuoso, el tur­
bulento revolucionario del 43, el general batallador de 
Africa, el altivo y previsor espedicionario de Méjico, era 
este hombre. Educado en los campamentos, aleccionado en 
lasCórtes, y  habituado desde muy jóven á los negocios pú ­
blicos, habla adquirido práctica y conocimiento de los 
hombres, conservando ciertas apariencias de ligereza, que 
desorientaba á sus enemigos,

Al hacerse cargo de organizar el movimiento revolucio­
nario, hubo de fijarse, como militar, en atraerse lo prime­
ro las fuerzas del ejército, sin contar, tal vez, que todo el 
ejército sublevado, es impotente contra un Gobierno, si 
alialirde sus cuarteles y romper la legalidad, no encuen­
tra un pueblo entusiasmado que aplauda y sancione sus 
actos; sin pensar que, además, toda sublevación militar, 
cuando no es producida por e l impulso vertiginoso del hu­
racán revolucionario, es una conspiración, y la historia nos 
enseña que do mil, una sale triunfante.

Ensayó la primera en Valencia, y contando con toda la 
guarnición que allí habla, bastó la presenciado una auto­
ridad secundaria para destruirla.

Organizó luego la del 2 de Enero del 66, y sin embar­
go de hallarse comprometidos 20 batallones situados los 
mas dentro y en los alrededores de Madrid, solo salieron 
al campo dos regimientos.

Organizó la tercer tentativa militar, y esta solo dió por 
resaltado el sangriento y funesto dia del 22 de Junio. 
Tantos sucesivos desastres, que á otro pueblo y á otro 
partido de menos fé y menos abnegación hubieran anona­
dado, sirvieron, por el contrario, para avivar su fé, para 
exaltar su abnegación. Ayudaba eficazmente esta obra la 
insensatez é inmoialidad de la córte y el espanto que cau­

saba el Gobierno, entregado desde entonces en abyectas 
manos.

Las persecuciones consignientes á estas tentativas 
desgraciadas, lejos de acallar los ánimos, los irritaban mas 
y  mas, y acrecía, por consecuencia, el número de los des­
contentos. La cójAe y el Gobierno, obcecados con las victo­
rias obtenidas, creyéronse omnipotentes, y llegaron á per­
der todo temor á los que llamaban un puñado de revol­
tosos, mal avenidos eon el órden. Hasta llegaron á creer 
que podían prescindir de la Uqiou y la arrojaron de las 
esferas del mando, obligándola antes á abdicar de toda 
apariencia liberal.

Ya no conocieron límites á su soberbia, ni había dique á 
su despilfarro. Se consideraban dueños absolutos de vi­
das y haciendas, y dispusieron con largueza de ellas. 
Sintieron fermentar el volcan revolucionario de A gosto, 
que durante algunos instantes puso espanto en su ánimo; 
mas recobraron luego su perdida tranquilidad, al ver cuán 
pronto babia cesado aquel sacudimiento, que pudo y  de­
bió convertirse en un torrente de lava arrasador.

Entonces aconteció el hecho tradicional, y constante 
de que Dios ciega á loa poderes que quiere perder. a 1 
llegar al período que nos proponemos dar á conocer, repe. 
timos que no es nuestro ánimo analizar ni historiarlos' 
precedentes, si no referir lo que en Setiembre aconteció

III .

El movimiento de Agosto había sido objeto de grandes 
esperanzas para el partido liberal. La opinión del país 
presentía y aclamaba la necesidad del hecho revoluciona­
rio, como único remedio á tanta podredumbre, como úni­
ca salvación de la miseria y deshonra á que habíamos lle­
gado. N o faltaban al pueblo ni ánimo, ni decisión para 
lanzarse á la pelea; pero necesitaba un apoyo fuerte que 
le sostuviera, ínterin se proveía de medios para batallar. 
Sin armas, sin dinero para comprarlas, sin esas grandes 
masas que prestan las grandes ciudades para en un m o­
mento dado envolver y aturdir las fuerzas del Gobierno 
era imposible triunfar, si no se lograba contar ó tener 
una parte de ejército para resistir, ó una plaza fuerte 
donde organizar. El pueblo concurrió á la cita que la re­
volución le había dado; y el 15 de Agosto en Cataluña, 
en Aragón, en Valencia y en Castilla, sobraban hombres 
para pelear, faltaban armas para resistir.

Un hombre y un elemento no concurrieron al movimien­
to, el gL-neral Prim y el ejército; éste porque las tentativas 
anteriores frustradas,le habían hecho desconfiado y  recelo­
so, y el otro, porque buscando primero la fuerza mibtar, 
esta no respondió á sus compromisos, y la popular por 
una série de desgracias no acudió al sitio de antemano de • 
signado. A  poder adivinar la acción de Llinás, habría es­
tado al frente de aquel puñado de bravos, y con su inteli - 
gencia, su audacia y su prestigio, al dia siguiente hubiera 
entrado en Zaragoza y dado la seguridad del triunfo á toda 
España. Pero empleó un tiempo precioso en ir á buscar

una fuerza militar, que por tercera vez le faltó, y  cuando 
intentó atravesar la frontera para unirse á sus amigos á 
fin de compartir con ellos el peligro, se encontró con las 
tropas del Gobierno victoriosas y con los patriotas dis­
persos. ¡Qué momento de amargura debió ser aquel 
para el general Prim! Su proverbial bravura de soldailo 
negada, su prestigio de general perdido, sus cualidades 
de hombre de Estado en duda, su inmenso trabajo deshe­
cho, su gran fortuna perdida, hasta su honra era calum­
niada; todo, todo para él estaba perdido. Y sin embargo, 
no se abatió. Le ultrajaron sus enemigos; le negaron sos 
compañeros, muy pocos amigos se atrevieron á salir á su 
defensa, y solo él ño desmayó.

Tenia fé en la causa; confianza en los medios, y como 
Felipe I I , dijo: «El tiempo y yo triunfaremos.*

Toda la fuerza revolucionaria, el país entero al ver des - 
aparecer como nube de verano aquella terrible tormenta 
con tanto valor y con tanta paciencia elaborada, quedó 
aturdido, y no comprendiendo, no viendo la derrota, gritó: 
¡Traición! P or  el momento, y aparentemente,- todo hacia 
creer que la revolución había sido batida en 'su última 
trinchera; pero analizando los sucesos, y examinando fria- 
mente el estado del país, veíase claro que aquellos habían 
sido un accidente desgraciado, pero que las causas que los 
motivaban eran permanentes, y por consecuencia, habían 
de producir, ó la estincion de la pátria, ó la muerte de los 
que la desgarraban.

De esa manera lo comprendíamos algunos; otros, los mas 
aun sintiendo bramar sorda y airadamente la opinión, 
fuerza invencible, tomaron su sordo rugido por el murmu­
llo de ira del esclavo, pronto á callarse á la vista del láti­
go, y  creyeron que solo de Dios y del tiempo podía fiar 
España el logro de sus aspiraciones.

IV .

Yo había hablado por primera vez á D. Juan Prim vein­
te dias antes de los sucesos de Agosto, en Bruselas, á don­
de fui á ofrecerle las fuerzas militares que teníamos dis­
puestas para sublevarse en Cádiz, y la seguridad de la 
plaza si él se presentaba y obrábamos con decisión y ener- 
gffl. Contábamos con el batallón de Cantábria, que de acuer- 
do ya en Sevilla sus bravos oficiales, con mis distinguidos 
amigos los consecuentes demócratas D . Federico Rubio y 
D. Manuel Carrasco, vino é guarnecer á Cádiz. Contába­
mos también con gran parte de la fuerza de Carabineros, 
y  teníamos confianza en el valor y  palabra empeñada do 
D . Manuel Sánchez Mira y otros dos capitanes que no 
estoy autorizado para nombrar, de que arrastriirian al mo­
vimiento, ó al menos lograrían inutilizar las faerzas de 
Artillería, y en San Fernando un jefe nos aseguraba que 
podíamos eoutar con los dos batallones de Infantería de 
Marina.

Los representantes de todos estos elementos se reunie­
ron el 11 de Julio en Cádiz, y á mi presencia acordaron 
‘ uiciar el movimiento, toda vez que el General Prim se 
pteíentw» á mandarlos. El 14, sia que se enterasen mas

que algunas personas, porque desconfiaba de otras que 
desgraciadamente conocian el proyecto, marché, repito, á 
Bruselas en busca del General.

Participaba yo también respecto á éste de la misma es- 
traviada opinión que la universalidad, pero muy pronto la 
rectifiqué y me convencí de sus eminentes cualidades.

Al hombre que creía ligero, le bailé prudente, tal vez 
escesivamente prudente; al que juzgaba arrebatado, le vi 
reflexivo, y sobre todo, en aquel en quien ¡hallar pensé un 
peligro para la libertad, encontré un hombre identificado 
con ella, persuadido de su escelencia y  necesidad, y  cuyo 
porvenir y fama se hallaban forzosamente unidos al éxito 
de la causa que babia abrazado; y por último, vi clara y 
palpablemente, qnq entonces nadie mas que el General 
Prim podía ser el centro de acción, al cual se agrupasen 
los elementos revolucionarios.^

Bajo estas impresiones torné á España, después de con­
venir con él lo que era preciso hacer y cómo y en dónde 
le babia de esperar; mas al poner la planta en Jerez, fui 
preso en la estación, conducido á la cárcel de Cádiz, y allí 
encerrado eu su mas lúgubre é inmunda estancia; en la 
sala-depósito de cadáveres. Esto accidente, casi previsto 
por mí, pero que era preciso arrostrar, desbarató nuestros 
planes y privó á la revolución de su gran punto de apoyo. 
Desde la cárcel de Cádiz, donde me tuvieron 37 dias, y 
luego desde Ceuta, á donde me mandaron sin aviso prévio, 
ni decirme á qué punto iba, vi desvanecerse como el 
humo aquel movimiento tan laboriosamente preparado, 
objeto de tantas esperanzas entonces frustradas.

Sin embargo, la revolución no estaba vencida: al con ­
trario, en mi juicio aquel suceso la hacia mas inevitable, 
y en esta persuasión, cuando las partidas de Contreras, 
Pierrad y Lagunero penetraban en Francia, y aun per­
manecía en Cataluña el bravo y estratégico Baldrich, en­
traba yo en connivencia con las fuerzas de Ceuta para 
cooperar al movimiento, que desde aquel instante p fo " 
yeoté llevar á cabo en Cádiz, para los meses de Mayo ó 
Junio. Por fortuna, tanto la brillante oficialidad del Fijo, 
como la del regimiento de Borbon, que guarnecían la 
plaza, en su mayoría se prestaron entusiastas á seguir mis 
inspiraeiones y á estar dispuestas para el dia que les señfl 
lara. De su decisión me dieron mil pruebas, y  algunas de 
ellas hasta imprudentes.

El 15 de Noviembre, á las doce de la noche, á conse­
cuencia de la amnistía publicada dias antes, salla yo de 
Ceuta, dejando convenida ya la clave para entender­
me con el hoy coronel Carmena, que quedaba al 
frente do la oficialidad, y hecho cargo de los trabajos. Al 
desembarcar en Cádiz, y antes de i r á  mi casa de Jerez, 
lo primero que hice fué ir á visitar al teniente del regí- ■ 
miento de Cantábria, Donoso Benitez, jóven de singular 
decisión y energía. Le pregunté por sus compañeros y si 
podría contarse coa ellos para un movimiento ordenado y 
form al, y sus satisfactorias contestaciones principia­
ron á darme esperanzas de llegar á la realización de 
mi constante pensamiento. En aquel mismo dia el 
teniente de la bandera de Ultramar, Lorenzo, en cnjteAyuntamiento de Madrid




